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IMPORTANTE 

A pesar . de que los autores :son responsables d.- sus 
trabajos, si éstos fueren susceptibles d~> alguna 
aclaración o refutación, anunciamos . que estamos 
listos a recibirlas y publicarlas siempre que se ciñan 
a la corrección que debe caracterizar a toda contro~ 
versia cientüica. 
Sonios partidarios del principio que de la discusión 
serena siempre sale la luz. 
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NOTA EDITORIAL 

Nuestro Observatorio Astronómico 

De plácemes está nuestro viejo Instituto destinado a la cien­
cia del cielo, que, con repetidas alternativas, viene funcionando 
más de medio siglo: unas veces bien servido y otras lamentable­
mente descuidado, pero siempre, a pesar de todo, conservando su 
buen nombre, ya por su excelente colocación, ya por los trabajos 
admirables que en él se han realizado en sus buenos tiempos, ·co­
mo aquellos en que dirigirlo por el sabio Gonnessiat, participó en los 
trabajos de la segunda misión geodésica francesa, en el primer de­
cenio del presente siglo. 

Cuando García Moreno lci fundó en el año ·de 1873, tuve el. 
acierto de dotarlo 1debidamente, como para que fuera timbre de la 
ciencia ecuatoriana, con el material mejor selccionado de aquella 
época, en vista de la delicadeza de los trabajos, c~ino todos los re­
lacionados con la Astronomía, que en él debían realizarse. 

Y hemos dicho que está de parabienes, porque, después de al-
. gunos años de forzada quietud, ahora se encuentra a las _órdenes 
de un profesional de reconocida competencia, el señor Alfred~ 
Schmitt, contratado por la UNESCO para nuestro servicio, en vir­
tud de un compromiso firmado_entre nuestra República y la men-

, tada Institución. 
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El nuevo y competente Director, en ejercicio ya de sus funcio­
nes, ha empezado sus delicadas labores p'or el examen detallado 
del instrumental: fijar sus fallas y anotar sus remedios, para po­
nerlo al día; de conformidad con las necesidades de. la ciencia 
moderna, en este' tiempo rriás exigentes bajo el punto de vista de 
la precisión de las medidas. Ahora rpás que nunca es de urgen­
cia poseer un observatorio bien_ dotado, en consideración de que 
se aproxima ya el año geofísico, y de que debemos ofrecer nuestro 
concurso para tan magna obra, sin contar que, aunque no lo qui­
siéramos, el mundo científico· nos lo pediría, dada la posición ex­
traordinariamente buena de nuestt:o Observatorio. Por consiguien­
te es premioso modernizar nuestros instrumentos, cosa muy ele-
mental y, relativamente, de poco costo. . 

Porque hay que saber que las mejores, más grandes, más ne­
cesarias y más costosas piezas de nl;lestra instalación, son excelen­
tes; el círculo meridiano, por ejemplo, es de .primera clase para las 
necesidades de la astronomía de posición, pero los instrumentos 
anexos, aunque fueron buenos para las necesidades de hace medio 
siglo, ya no lo son en nuestros días; las medidas que e~os instru­
mentos proporcionan salen viciadas, y las operaciones matemáticas, 
como contragolpe, resultan con índices de errores que ya no se 
toleran, y si a eso se agrega que los antiguos implementos entor­
pecen las observaciones por su enojoso manejo y agotan al ope­
rador, sobre todo, ·durante las largas horas de trabajo 'a que está 
obligado el astrónomo, no cabe, por lo visto, que por ¡:}ecidia o por 
falta de consejo, mantengamos nuestro Instituto en un estado ·de­
atraso, que ·prácticamente lo hace inutilizable. 

Hay, pues, que modernizar nuestros aparatos, y según hemos 
sido infort~ados por el señor Director del observatorio, esa labor 
debe empezar por el Círculo Meridiano,··con mir~s a que pueda 
estar .en servicio dentro de un año, en que empezará el destinado al 
Geofísico. La inovación consistiría en reemplazar el micrómetro 
en desuso por un moderno, con la aclaración de que, el mismo vie­
jo puede servir de base para dicho efecto; se trataría, entonces, 
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sólo de una transformación, mediante la cual el antiguo se con- , 
vertiría en un modernísimo de calidad impersonal y automático, 
para ello, el profesor Schmitt mantiene muy buenas relaciones con 
los observatorios de París y de Estrasburgo, a los que, antes de 
partir, los ha comprometido en caso necesarío, para que las repa­
raciones y transformaciones se efectúen en sus excelentes talle­
rés. Además, el mismo profesor Schmitt ha asegurado para nuestro 
Observatorio, el concurso de la Unión Internacional de Astro­
nomía, el de la UNESCO y el del Instituto Panamericano de Geo­
grafía e Historia de la O.E.A. Nuestro Lnstituto está, pues, en ca­
pacidad n~ sólo de recobrar su antiguo prestigio, sino de supe­
rarlo, siempre que los poderes públicos, dándose cuenta de la mag­
nificencia del problema, oto·rguen su apoyo a las bellas y realiza­
bles iniciativas 'del actual Director de nuestro Observatorio, que 
no desea otra cosa ·que servirnos y, por ende, servir a la ciencia 
mundial, puesto que, para este último objetivo, nuestro suelo pre­
senta condiciones excepcionales como en ninguna parte de la Tie­
rra; en efecto, su posición sobre la línea equinoccial es priviligia­
da; la altuta de Quito y la limpidez de su cielo en las noches des­
pejadas son envidiables para las exploraciones astronómicas; todo 
esto sin contar con otros factores secundarios, pero que podemos 
considerarlos como dádivas generosas de la Naturaleza; así Quito 
es, tal vez la única parte del mundo en la que pueda funcionar un 
Observatorio sobre la lí~ea ecuatorial, con todas las comodidades 
de la vida civilizada y sin peligros para la salud; para ello reco.:. 
rramos el mapamundi: de Quito hacia el Oriente encontramos, en 
primer término, la selva amazónica baja e insalubre; luego la an­
chura del Atlántico; en seguida la maraña africana con todas sus 
acechanzas; a continuación las aguas del Indico; más 'allá las in­
hóspitas Islas de la Sonda; y, para termi~ar, el dilatado charco del 
Pacífico; en una palabra, en toda la redondez recorrida, el infier­
no del Trópico con todos sus peligros. Nuestro Quito resulta una 
isla de salud cercana al cielo para los menesteres de la Astronomía. 

Por consiguiente, no sólo es necesario aprovechar las facilida-
q 
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des que nos prodiga la UNESCO, al enviarnos un hombre a todas 
luces competente para dirigir nuestro Observatorio y llevarlo a la 
altura que merece, sino también aprovechar las prendas 'morales 
del hombre escogido para tal misión, que en los cortos meses de su 
permanencia ha sabido encariñarse con nuestro ambiente físico y 

humano; hombre sabio, de buena voluntad, activo, entusiasta y 

adornado de las mejores referencias, como la de haber salido de la 
eximia escuela de Estrasburgo, como la de haber trabajado luen­
gos años en Argelia colaborando con el gran maestro Gonnessiat, 
tan queddo para el Ecuador; y como la de haber servido en el fa­
moso observatorio belga de U cele, uno de los más importantse de 
las tierras flamencas. En fin, aprovechar al hombre que, como 
buen francés, anhela que la magnífica tradición que aureola a 
Quito en la 'Historia de la Astronomía, desde los tiempos de La 
Condamine, Godin, Bouguer y sus huestes, no sea desmentida, sino 
que, para honra de Francia, crezca su fama, hasta el punto de que 
nuestro Observatorio se convierta en la Institución más envidia~ 
ble de la Tierra. 

Bien hubiéramos· deseado comentar punto por punto el inte­
resante memorandum que el profesor Schmitt ha entregado a J?-Ues­
tro Gobierno con un plan de trabajo; el caso del Círculo meri­
diano es un ejemplo escogido al azar; pero hemos preferido mejor 
publicarlo íntegramente, como haremos en uno de los números 

.'~"próximos, esto es, en cuanto nos desocupemos de algunos com­
promisos. 

La Dirección. 
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BREVE NOTICIA SOBRE LOS RAYOS 
COSMIC-OS 

Por Juli~ Aráuz 

XVI 

Mirando al Universo 

Las estrellas del cielo 

Llegando a cierto punto en el' estudio de los rayos· cósmicos, 
necesariamente se tiene . que tocar el problema de la constitución 
del Cosmos, puesto que ésta, ya eterna, ya perecedera, debe guar­
dar ·Íntima relación con el mecanismo que origina la radiación cós­
mica, con su naturaleza y con su destino. Esta radiación es una de 
las más grandes incógnitas de la Física y de la Astronomía moder­
nas; explicarla sería, no la última palabra de la Ciencia, que no la 
conoceremos nunca; pero sí, encontrar la llave del capítulo de la 
vida ~niversal; poco es lo que sabemos de esos rayos, sin embar.., . 
go, ese poco ya nos permite mirar el Cosmos de una manera algo 
distinta de como la veían hace un siglo. Por eso y por ser; este 
nuestro estudio, un capítulo de divulgación nos vamos a permi­
tir dar un vistazo retrospectivo sobre tan fascinante tema, para 
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luego continuar con las teorías modernas, nacidas de lo poco que 
se conoce sobre la naturaleza de los rayos cósmicos. 

Desde la más alta antigüedad se nos viene diciendo que las es­
trellas son incontable;;, y esa es la verdad; pero tal aseveración, 
que para nuestros lejanos antecesores, era tal, vez, una sosp'echa, 
que más pudo referirse sólo a la dificultad de enumerarlas, para 
la ciencia moderna es una realidad incontestable; en efecto, las es­
trellas susceptibles de ser observadas a simple vista no son mu­
chas; ellas no pasan de unas cuatro mil, y a pesar de eso, cuando 
las miramos en una noche despejada, nosotros exclamamos: son 
innumerables, con lo cual únicamente queremos indicar que, por 
falta de paciencia, no nos atrevemos a emprender la tarea, por de­
más fastidiosa y hasta inconducente. Eso es todo: falta de interés, 
porque en cualquier rato, obligados sólo por la curiosidad pode­
mos contar cuatro mil y más soldados de una formación; pero 'co­
mo las estrellas no están en orden y como a la mayor parte difí­
cilmente se las ve, nos declaramos vencidos anticipadamente. 

No obstante, en todas las épocas ha habido hombres de cien­
cia que se han dedicado a realizar tan ingrata empresa y la han 
logrado, con resultados muy comparables entre sí, y no podía ser 
de otra manera, puesto que la vista del hombre tiene un límite 
que, con pequeñas diferencias,-es el mismo para todos. Así las ci­
fras encontradas por Hiparco, antes de Cristo; por Tolomeo, en los 
primeros siglos de nuestra Era y por Tycho Brahe en el Renaci­
miento, son casi las mismas, a pesar de que entre el primero y el 
último de los astrónomos mediasen unos 1900 años. 

N o fue sino con el empleo del anteojo, iniciado con Galileo, 
que las pequeñas cifras encontradas empezaron a inflarse, hasta 
el pun'to de que, con los instrumentos modernos se han convertido 
en inconcebibles, pues, su número ahora se lo computa en miles 
y miles de millones, y al decir se-lo computa, no decimos q~e se 
las ha contado una por una, sino que dicha cifra es el grosero re­
sultado de una estimación global, basada en una visión menos 
que panorámica; basada en cálculos inseguros, dependientes de la 
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bondad de los instrumentos, tanto es así, que su número se mul­
tiplica fantásticamente, a medida que éstos se perfeccionan: ahora 
sí, las estrellas son verdaderamente incontables. 

La antigua astronomía, comprendida desde sus comienzos has­
ta una buena parte del pasado siglo, no nos dijo casi nada acerca 
de las estrellas. Primeramente se las había considerado como . 
puntos fijos del firmamento y agrupado en ciertos grupos arbi­
trarios, que todavía los aceptamos como las constelaciones, cuyos 
nombres, en su mayor parte,. son los mismos que nos legaron los 
pastores de la viejísima Caldea. Eran puntos brillantes clavados en 
una esfera de cristal¡ que por encima era el piso del llamado "Pri­
mum Movile", un departamento que contenía la máquina quemo~ 
vía los mundos, más allá deL cual, se admitía, existentemente la 
última parte del Cosmos, "El.Empírico", la morada de la corte ce­
lestial. Los filósofos. de la Magna Grecia habían lanzado ideas sor­
prendentes sobre la constitución ~el Universo, pero ·todo eso se 
perdió durante la Edad Media, y lo que acabamos de referir es, 
más o menos, la cosmología que conocía Dante y que fue la oficial 
hasta bien entrado el Renacimiento, y que perduró en no pequeña 
parte, descartando la parte mitológica, bien se pudiera decir, has­
ta el siglo pasado, porque el gran avance del siglo XVI, se redujo 
al estudio de nuestro sistema solar, debido a la maravillosa con­
tribución del inmortal Copérnico, después de la cúal, la Tierra 
dejó de ser el centro del Universo y el Sol se constituyó en el 
jefe de una familia de planetas, entre ellos del nuestro, que con 
la testa inclinada debía, desde entonces, rendirle homenaje dan­
zando a su derredor, eternamente. Pero en cuanto a las estrellas, 
el gran astrónomo polaco no nos legó casi nada; ellas permanecie­
ron coladas. en cielo, sobre la antigua bóveda de vidrio; todas a 
igual distancia de la Tierra, sin más dato al respecto de que su ale­
jamiento era enorme. 

El sistema de Tycho Brahe, inmediatam~nte posterior .al de Co­
pérnico, tampoco tuvo que hacer cort el problema de las estrellas 
fijas. ya qué tan sólo se redujo a desenterrar habilmente, al cabo 
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de casi dos mil años, .los puntos de vista de los helenos Aristarco y, 
Heráclito, más por conveniencia que por necesidad, haciendo girar 
al Sol al rededor de la Tierra, pero a los planetas en torno del 
Sol; esto es, el astrónomo danés transaba con Tolomeo y con Co­
pérnico, con un sistema que mejoraba el del primero,desmejoraba 
el mágnífico del segundo, pero salvaba el principio geocéntrico, tan 
caro para la Iglesia de ese entonces. 

De nada sirvió la invención del Tycho; alejada de la verdad 
no trajo consigo la reconciliación de las escuelas en-pugna; los 
descubrimientos de Kepler pudieron traer la paz con la derrota de 
'r:olomeo y Tycho, pero hubo gente testaruda que defendió a san­
gre y fuego la estructura tolomeica, hasta el punto de que, poco 
después de desaparecido Brahe, el ilustre Galileo hubo de sufrir 
persecusión y humillaciones por defender el Heliocentrismo de Co­
pérnico. 

Con todo, ni Copérnico, ni Tycho, ni Kepler, ni el mismo Gali­
leo, cambiaron fundamentalmente el sistema de las estrellas fijas, 
que, aproximadamente, permanecían como Dante las dejara; sin 
embargo, aún en vida de los dos últimos sabios antedichos, hubo 
una voz, medio profana, pero que enseñó el heliocentrismo en los 
mejores centros europeos, que se atrevió a asegurar que las estre­
llas no eran más que otros tantos soles esparcidos en el firma­
mento, y que cada uno de ellos, bien podía ser el jefe de un siste­
ma planetario parecido al nuestro; esa voz fue la dé Giordano Bru­
no. Estas noticias llegaron cierto día_ a oídos del gran Kepler, 
quien además de astrónomo genial, fue a la vez medio mago y pres­
tigioso astrólogo y que pudo verse afectado en su profesión de 
adivino con las elocubraciones del buen Bruno, es .. lo cierto que, 
sobre todo, a fuer de buen creyente, protestó con energía contra 
la multiplicidad de los soles y la pluralidad de los mundos. Gior­
dano murió en la hoguera en 1600; Kepler falleció en 1630; es de 
suponer que conoció el crimen de que fue víctima el soñador y fi­
lósofo italiano, mártir de la idea, y que aLcomentar la monstruo­
sidad que se había cometido, la reprobaría indignado desde el fon-
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do de su alma, porque Kepler fue un hombre de sano corazón, pero 
HU convencimiento acerca de las estrellas, clavitos prendidos deba­
jo de la techumbre cóncava del cielo, lo conservó hasta sus últimos 
días, llegando aun, en cierto momento, a negarles la luz propia, 
considarándolas como simples reflectores de nuestro Sol central. 

Dijimos que sólo a partir de las observaciones telescópicas de 
Galileo se empezó a develar el secreto de las estrellas fijas; esto 
es verdad, pero el aporte del telescopio fue relativamente pobre; 
al dirigirlo al firmamento se encontró que su número crecía ve­
lozmente; sin embargo, no había medio que nos diera a conocer 
ni su distancia con relación a nuestro globo, ni la de ellas entre sí, 
y aunque se empezó a sospechar que no eran objetos empotrados 
en una bóveda única, no se podía probarlo y, mucho menos, cono­
cer sus magnitudes y su naturaleza; perfectamente podían ser 
otros tantos soles, y, hasta que siendo vagabundos del espacio, la 
bóveda 'de cristal se esfumase con- el tiempo. Esto ya era mucho, 
no obstante, la mayor parte del misterio que guardaban las estre­
llas permanecían en su sitio; con todo, sí para la vista ellas perma­
necían claveteanto el cielo~ tanto las visibles como las que se iban 
descubriendo, parecían estar . colocadas de preferencia en aque-
lla zona lechosa del firmamento, que la fábula la había bautizado 
con el nombre de la Vía Láctea, llegando a explicar la luiT\iniscen­
cia que la caracteriza, como la resultante de la claridad despedida 
por una multitud de estrellas lejanas e invisibles para el ojo, que la 
formaban. La idea no era nueva; Demócrito de Abdera, filósofo 
griego, 400 años a. J. C., una de las inteligencias más perspicaces 
y más profundas que haya producido nuestra especie, ya lo había 
anunciado casi con las mismas palabras: la Vía Láctea es el efec­
to combinado del brillo de innumerables estrellas débiles, p.ero 
esta famosa aseveración había caído en el olvido. 

En resumen, los siglos de Copérnico, de Tycho, Brahe, de Ke­
pler, de Galileo y de Newton. que comprend.en del 1400 al1700, se 
caracterizaron por los estudios de nuestro sistema planetario; fue 
la época de la iniciación y perfeccionamiento de la Mecánica ce-
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leste, que llegó a un estado de precisión digna de alabanza. Cierto, 
que la penetración sistemática en los arcanos de la Vía Láctea se 
realizó por estos mismos tiempos con la preciosa colaboración del 
telescopio, pero el edificio general del Cosmos :permaneció como 
a principios del Renacimiento, o hilando más delgado, como ·nos 
trasmitió la clarividencia griega, que con Pitágoras, 500 años an­
tes de nuestra Era nos dijo, que el movimiento cotidiano del cielo 
estrellado no era S,ino la consecuencia de la rotación del eje de la 
Tierra, y que con Aristavco, 300 años de la misma Era, nos anun­
ció. que las estrellas fijas se encontraban tan lejos, que su distan­
cia en comparación con la longitud de la órbita terrestre, ésta po­
día ser considerada como puntiforme. 

En 1761 empezaron definitivamente a aclararse las jd~as; Lam­
bert, en sus "Cartas Cosmogónicas" nos declara ya con buenos do­
cumentos, que el principal elemento estructural del sistema estelar 
es la Vía Láctea, acerca de cuya forma dice: "No es esférica sino 
aplastada, cilíndrica y anular, de diámetro infinitamente JUás gran­
de que su espesor". Más tarde, con lOs trabajos del ilustre Hers­
chel, en el mismo campo, se da un paso gigantesco en el siglo XIX, 
que, con el citado sabio señala el verdadero rumbo de la futura 
Astronomía. Sin descuidar el estudio del sistema solar, Herschel 
se distinguió por sus exploraciones en el reino de las estrellas fijas 
con relación a la atrayente Mancha. lechosa, cuya naturaleza que­
dó, una vez por todas establecida, como una inmensa acumulación 
de estrellas, en número de muchísimos millones, cuyo conjunto 
formaba una figura chata, como el de una lenteja, aunque cuyos 
bordes parecían ser algo dentados. Por otro lado, también nos 
advirtió que las otras nebulosidades que, con el anteojo, se distin­
guían en el firmamento eran Otras tantas Vías Lácteas individua­
les, aunque esta sospecha, que coincidía con una igual de Lambert, 
no fuera sostenida hasta el último, que, Herschel también creía te­
ner razones para pensar que la Vía Láctea, en la dirección de su 
plano, parecía ilimitada. Estudios posteriores han ~onfirmado ·que 
el primer punto de vista es el correcto. 

366 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Causa adriüración cómo las geniales previsiones de Demócrito 
fueron confirmadas por la ciencia del siglo XIX; la Vía Láctea 
er~ lo que él dijo, y aún más, p~esto que, el sistema que compone 
esta famosa Vía, no es el único en el Cosmos, sino uno entre mu­
chos a los que los hemos denominados "Las Galaxias" o, mejor, 
"~xtragalaxias", por hallarse fuera de la nuestra; éstas serían las 
grandes unidades cósmicas o ciudadanos individuales del Universo, 
los cuales también, según se· supone, podrían formar a su vez sis­
temas más complioados, de cuya realidad. no estamos enterados. 
Cada nebulosa extragaláctica es una isla universo y esos universos 
guardarían ciertas relaciones entre· sí; esto último más parece una ' 
ficción. · 

Y estas islas no son escasas en la Naturaleza, y desde el mo­
mento en que se empezó a contarlas, su número ha aumentado de 
un modo inusitado. En 1784 Messier señaló 103; Herschel en 1802 
llegó a la cifra de 2313, y en la actualidad se cuentan por millones; 
su número ha crecido con la potencia de los telescopios; el del 
Monte Wilson sondea hasta la distancia de unos cuantos cientos de 
millones de años de luz y el más moderno de "El Palomár" puede ir 
hasta los mil millones, con alguna razón se dijo cuando se construía 
este último aparato, que se lo destinába para conocer los límites 
del Universo; claro está que esto implica una exageración, porque 
esos líinites retroceden a medida que se perfecciona el instrumen­
tal; sii1 embargo, se ha llegado a decir que el número de nebulosas 
parece disminuir notablemente a partir unos pocos centenares de 
años de luz, lo cual indicaría que de un modo paulatino nos acerca­
mos a esa meta, pero, a este respecto, Esclangon del observatorio de 
París, presentó pruebas de que esa disminución era aparente y de­
bida a causas circunstanciales, que a partir de los 300 millones 
de años-luz de distancia podían hacer rebajar hasta el 50% de la 
cifra real; también hay quienes señalan fundándose en el hecho de 
que la luminosidad de una nebulosa es tanto ~ás pálida mientras 
más distante se halla de nosotros, que, bastaría que dicha lumine..,..s-.-.:"~ ..... 
cencia iguale a la natural del espacio para que sea invisible . ~"JU'~~~ 
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el mejor instrumento; en efecto, el espacio no es completamente ne­
gro, sino debilmente claro debido a la difusión de la luz proveniente 
de los fanales naturales. Esto aparte, tampoco nos sería dable 
observar, en caso de que existan, objetos celestes cuya luz toda­
vía no ha alcanzado a llegar hasta la Tierra, y, por último, tam­
bién se nos asegura, que aquellas nebulosas que nos huyen a ve­
locidades crecientes en razón directa de su alejamiento, como lo 
desea la Relatividad Generalizada así como el efecto Doppler-Fi­
zeau, observado en sus espectros, que aquellas nebulosas, insisti­
mos, nos serán físicamente inalcanzables, cuando, con el correr del 
tiempo, lleguen a adquirir la velocidad de ia luz. Actualmente, las 
más lejanas, parece, que nos huyen a razón de '40.000 kilómetros 
por segundo, pero, a· ese paso creciente, desde que la Tierra es 
Tierra, ¿Cuántas nebulosas no habrán alcanzado el límite fijado 
para las velocidades? Este fenómeno llamado "La Expansión del 
Universo", garantizado con la firma de Einstein, es, sin embargo, 
el más controvertido en la ciencia moderna; se le ha hecho tantos 
reparos, que sería posible que un buen día fuera declarado como 
una pura elucubración de las matemáticas; por el momento es 
tina de tantas cosas inverificables. Por lo expuesto, hay sabios 
que aseguran que sólo un milésimo de las Galaxias existentes se­
rían abordables, y que de las restantes, el 99 por ciento habrían 
quedado ya Juera del alcance de las mejores instalaciones, debido 
a la gl;'an velocidad de su alejamiento. ¡Vaya Ud. a comprender to­
do esto! Hay cosas en la ciencia que desafían a las mejores fan­
tasías .. 

Un eminente sabio francés, Mr. Borel, en un interesante opús­
culo sobre las cosas que tratamos, nos trae un ejemplo que viene 
en ayuda de la desazón que nos oprime, cuando la matemática pa­
rece solazarse en atormentar nuestras entendederas. ¿Por qué las 
nebulosas nos huyep, a carrera más tendida mientras más se ale­
jan de nosotros? Y aquí viene el ejemplo, que a primera vista nada 

___ , tiene que ver con la fuga de los cuerpos siderales. 
·.:·:~or ' <.<;;•_.., ,,Borel dice "una viga de un metro de longitud se dilata un mi~ 
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límetro por cada 100 grados de calentamiento; con tal antecedente, 
a 3000 grados, los 100_ centímetros de la viga en cuestión, se con­
vertirán en 103 centímetros de largo, esto según la más rigurosa ma-

, temática; pero u 3000 gréJ.dos de calor, el acero, primeramente con­
vertido en ,líquido; se habría ya. volatilizado; luego, las leyes físi­
cas no son válidas sino hasta ciertos límites". Y causa desazón ad­
mitir que abusando de dichas leyes, ampliándolas hasta donde, tal 
vez no alcanzan, puesto que no poseen una elasticidad bien defi­
llida por puro abuso, quizás, saquemos la conclusión insatisfacto­
ria para la razón de que las nebulosas, con tan desmedido tesón, 
se separen de nosotros. ¿Hasta cuándo y hasta dónde? Nadie lo di­
ce; pero, si s~gÓn las mismas matemáticas el espacio es curvo, ese 
:tlejamiento' no puede ser eterno, puesto que. las cosas que se mue­
ven, según nos cuentan, deben volver al punto de partida, en cuyo 
caso. después de un alejamiento; los objetos deben acercarse al 
punto de referencia. En todo esto hay una obscuridad desconcer­
tante, y entre lo que más molesta está el admitir un punto de re­
ferencia constituído por una pobre Tierra vagabunda . 

... El grari poeta ·shiller, precursor del Romanticismo y que fue 
todo armonía, viene también en este momento en, ayuda de los de­
sesperados. Shiller vivió hasta 1805, predsamerÚ;e en la época en 
que en el campo de la astronomía, las cantidades y los signos em­
pezaron a danzar con un frenesí casi alocado. Harto, el ilustre 
vate, un buen día apostrofó a los sabios:" Dejad de desgarrarme 
los tímpanos con ·vuestras nebulosas y éon vuestros soles. La Na­
turaleza no sólo es grande porque os dé la ocasión para hacer cál­
culos". Nosotros, por nuestra parte, damos la razón tanto al poeta 
como a los sabios, porque si éstos, en ocasiones, nos conducen a la 
sala de tormentos, no es porque lo quieren, sino porque los mate­
máticos no conocen la misericordia, y si bien se mira, ellos también 
suelen sufrir con sus mismas conclusiones, con la particularidad de 
que se muestran indiferentes con el dolor ajeno. 

Lo que quiere decir que en la vida es mejor tener atisbos de 
poeta y atisbos de hombre ~abio; la Naturaleza es bella para todos 
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y es menester gozarla en toda su amplitud; la Física sería un be­
llo entretenimiento, una linda profesión para desocupados, como 
imaginamos es la poesía, si esta ciencia fuera meramente descrip-, 
tiva, pero la Física se dignifica con el cálculo porque es el único 
medio de que disponemos para aclarar los misterios y explotarlos 
debidamente uria vez sacados a la luz, esto también es un deleite 
espiritual. Por este medio, a partir del presente, la ciencia puede 
explor~r el pasado y el futuro; más es lo que acierta que lo que 
se equivoca; de ahí su utilidad. Sus leyes son eternas pero váli­
das entre ciertos límites; en ocasiones, como en el ejemplo de Bo­
rel, es fácil conocerlos, cosa que en los puntos extremos de la in-

-vestigación se convierte en temas escabrosos y, entonces, de las 
conclusiones encontradas, nadie puede responder con la cabeza, 
pero hay el recurso de dejar que los problemas los resuelva el por­
venir, porque la CienCia no muere; la tá~tica de cada generación 
de sabios es crear cuanto se pueda y dejar inquietudes, y, así las 
teorías se suceden a las teorías; cada cual deja algo de nuevo y el 
mundo progresa ininterrumpidamente. A este respecto ya Eins­
tein nos dejó advertido: '.'No hay teoría eterna en la ciencia .. -'Ca­
da teoría tiene su período de desarrollo y triunfo, tras el cual pue­
de experimentar una rápida declinación". Naturalmente, para dar 
cabida a otra más profunda. 
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ESTUDIOS ARQUEOLOGICOS EN EL 
CANTON Z~RUMA 

Escribe: Celiano E. González C. 

I 

LAS HUELLAS PREHISTORICAS DE SAN ANTONIO 

SITUACIÓN GEOGRAFICA. -Hállase localizado este sitio, 
cuyo nombre aborigen no nos ha sido posible aún averiguar, a una 
distancia aproximada de 50 km. de la ciudad de Zaruma, en direc-

. ción Este. Su altura la podemos estimar más o menos en 1.800 m. 
sobre el nivel del mar, con una temperatura media de l7°C, Cons­
tituyen estos terrenos las postreras estribaciones de la Cordillera 
de Huagrauma (sabeza de buey), y más concretamente, de los pá­
ramos de Chinchilla, que terminan en· forma bastante brusca en 
el río Luis, el cual nace en las alturas de la antedicha cordillera. 
Parece que el nombre actual de San Antonio sólo se aplica a los 
terrenos situados en la orilla derecha del río, en este sector . 

. LAS HUELLAS ARQUEOLOGICAS. - Ocupan. éstas una 
vasta área de terreno que bien puede sobrepasar de las 20 hectá­
reas. En algunos trechos, el curso zigzagueante del río Luis, ha 
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permitido la formación de estrechos valles,, en los q~~ se. cultivan 
todavía algunos productos tropicales, como· el plátano, la caña de 
azúcar, la yuca, el tabaco, etc. Desde el cauce del río, asciende el 
terreno, formando una pendiente bastante pronuJ:].ciada y en tre­
chos, casi vertical, hasta una altura aproximada d.e 120 metros. 
Es en este borde superior donde se observan las primeras huellas 
arqueológicas, consistentes en un muro de contención construído 
con piedras de río, unidas con una especie de argamasa bastante 
consistente, y de 0,57 m. de espesor. La longitud total de este muro 
la podemos calcula:r, sin temor a equivocarnos, eri unos 200 m.; 
pero ha sufrido algunas interrupciones; debido seguramente a de­
rrumbes y deslaves posteriores. Con todo, hay un tramo continua­
do de por lo menos unos 80 m. En algunos sectorres el muro se 
acerca bastante al río debido a la ondulación del terreno; entonces 
se puede ~preciar nítidam~nte su altura que llega a 3,50 m. y su 
construcción con varias capas de piedras chatas. 

A partir de éste, claramente se pueden apreciar otros muros 
escalonados, de 2 a 3 metros de altura, que separan terrazas de más 
o menos siete metros de ancho. Esta forma de construcción. es bas­
tante parecida a las de Copán (Guatemala). 

Los actuales propietarios del terreno nos informaron que, al 
hacer algunas excavaciones casuales al pie de estos muros, que 
limitan las terrazas, hallaron algunas vasijas de barro, de color 
rojo y negro, con escasas ornamentaciones. 

Difícil resulta determinar con precisión el número de los an­
denes, pues que en buena porción el terreno. está cubierto por una 
vegetación intrincada y semiselvática que alcanza hasta unos 400 
metros de altura, más o menos, sobre el cauce del río Luis. Noso­
tros logramos contar algo más de media docena de ellos. En la 
ilustración (Fig·. 1), podemos apreciar algunos, sobre cuyos muro.s 
divisorios se hallan los alumnos expedicionarios. 

Al costado occidental y separado únicamente por algo que 
parece haber sido una calle empedrada, se halla un sector que está 
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FIG. l.-Tenazas escalonadas· en el· campo at·queoiógico de San Antonio 
(Zal'Uma) 

ocupado también por andenes máS pequeños, cuyos muros diviso­
rios tienden a adoptar una forma casi semicircular. En las terra:. 
zas respectivas o plazoletas, ·nombre aplicable con más propiedad 
en este caso, se pueden apreciar claramente los cimientos de edi­
ficios circulares unos y r~ctangulares _otros, hechos con piedras 
de río. 

No se puede dudar de su mucha anti:güedad, por dos razones: 
a) porque tal sistema de construcción ~ desconocido .actualmente 
entre las muy· contadas familias que moran en esa r.egi<~n, las mis­
mas que sólo usan madeTa y ramas entrelazadas, recubiertas de 
barro para las paredes de sus casas, y b) porque, característica de 
las construcciones p~pulares caña·r1s o inayoides fue el uso. de la 
piedr-a para sus paredes. (Max t]h1e-In:Huencia maya ep. el A\to 
Ecuador). 

En estos cimientos, hasta es fácil determinar la distribución 
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d·e las piezas interiores que en ningún caso parece que exceden de 
d-os. El piso de alguna de ellas se halla cub1erto por grandes plan­
chas de piedra de río, trabajadas exprofeso para este objeto.· 

Luego, en declive hacia una quebrada· seca, que cone de N. 
a S., continúan nuevamente las terrazas hasta alguna profundidad. 

Hacia el E. de estas terrazas y ocupando acaso el centro de 
las tierras de cultivo, hay una w~equia de algo más de un metro 
de ancho por otro de profundidad: y cuyas paredes laterales están 
construidas con pie~ras de río, 11ana~en:te superpuestas. Por cier­
tos sector.es de la misma corre- aún ahora una; pequeña fuente de 
agua, de la cual se aprovechan para sus menesteres domésticos los 
contadísimos habitantes de este sector. 

A una altura aproximada de 250 m. sobre el campo que deja­
mos descrito, y en un pequeño. claro que ha dejádo la exuberante 
vegetación, hay una plazoleta pétvea .. que parece l_laber sido asiento 
de algún edificio de apreciables dimensiones, tal vez un templo, tal 

FIG. 2.-Plauo que pat·ece haber sido ocupado por un ·edificio de a¡n·eciablcs 
llimcusiones, 

374 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



vez la morada de algún jefe o cacique. No nos fué posible deter­
minar las medidas exactas del plano, por cuanto lo cubren piedras 
grandes de trabajosa remoción, que acaso sean las ruinas del edi­
ficio y una vegetáción abundante y fuerte. En un pequeño tramo. 
(Fig. 2), que logramos despejarlo a media~, se observa que el piso 
está construído por. planchas de piedra de formas geométricas per~ 
fectamente regulares, como pentagonales, exag,ona1es, cuadradas, 
etc., lo cual quiere decir a las claras que son obra artificial. 

En este·pequeño plano descubrimos dos piedras labradas, de 
forma ligeramente cónica o triangular y biseladas, enclavadas en 
tierra hasta su mitad. A unos diez centhnetros del vértice o cúspi-

FIG. 3.-Los pilones de ¡1iedra labrada con orificios petiectamente ch·culares. 
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de tienen un orificio de contornos circulares perfectamente logra­
dos y en su derredor, como simulando a· veces radios o trazos sin 
sentido, vemos varias líneas que acaso enderren algún significado. 
(Fig. 2). 

¿Cuál pudo haber sido su uso? ¿Servirían para controlar el 
tiempo? Tal vez, si tenemos en cuenta que las piedras están dis­
puestas de E. a O. y que el espacio que entl'e ellas media (dos me­
tros ~proximadamente) está ocupado en su totalidad por una sola 
plancha de piedra, en cuyo centro se deja ver también un orificio 
de las mismas dimensiones que el de las piedras-pilones. ¿Era un 
dispositivo o adorno especial a la entrada del templo? ¿Impediría 

· el acceso 'a su interior algún barrote de piedra que pasaba por los 
orificios? 

En la ilustración (Fig. 3) se puede apreciar entero uno de esos 
pilones: tiene 0,65 m .. de ·largo, por 0,30 m. de ancho y 0,10 m. de 
espesor en su parte media. 

En -pequeños sectóres pudimos también apreciar los muros 
del que suponemos un edificio, de O, 70 m. de ancho. Interesante 

FIG. 4.-Dos almmios expedicionarios en el fondo tle la acequia. 
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¡;cría la remoción de esas moles de piedrainforme o despedazadas, 
y el desbrozamiento totál de los arbustos y árboles. 

A pocos metros hacia el E. de esta plazoleta encontramos otro 
tramo de acequia de características idénticas a la 'antes mencio­
nada, y que se puede apreciar mejor en la fotografía (Fig. 4), en 
cuyo fondo se hallan dos alumnos. Igualmente dimos con trozos 
de calles bordeadas por pequeños muros de piedra de 0,25 m. de 
alto y 0,15 m. de ancho. Hay también varias gradas hechas con 
piedra·s de formas regulares, perfectamente labrad-as y contenidas 
por pequeños muros laterales. Obras de esta clase las atribuye 
Monseñor Silvio Haro a los Chillanes, de origen mayolde. 

Hasta hoy la tradición conserva la forma de transportar la 
piedra desde el lecho del río hasta la part~ alta: colocados los obre­
ros, en forma de cacJ.ena, a una distancia de dos metros entre uno 
y otro, iban pasando las piedras con rapidez asombrosa, de mano 
en mano. El labrado se realizaba en el punto mi.\)mo en c¡ue se iba 
a levantar el edificio. 

Nuestro guía no~ informaba que hacia el 0., a algo más de 
200 m .. de distancia y al pie de ·Un imponente peñasco pétreo de 
color casi negro, .se hallaban varios huecos, a modo .de nichos o bó­
vedas, de las que se habían extraído no pocos veces unos cuantos 
cráneos y otras piezas óseas. ¿Serían, pues, éstos los típicos sepul­
cros o ~'chu1pas" donde ciertos pueblos pi·ecolombinos alojaban a 
sus muertos? Añadía que también aquí se pueden ver algunos gra­
bados curiosos. No nos fué dado visitar el sitio, porque el trayecto 
estaba enteramente cubierto de vegetación por demás densa y difí~ 
cil de v~nccrla, y no había siquiera un sendero que nos permitiera 
avanzar. 

·otras personas nos informaron que más hácia el E. habían. 
nuevos fragmentos de uria carreter(l amplia, bordeada por moles de 
piedra que afectaban remotamente figuras humanas y de anima­
les, que acaso ~ueron una especie de estatuas. Finalmente nos ase­
guraban que en esá región no escaseaban las grandes piedras con 
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grabados semejantes a los hallados por nosotros en las alturas de 
Chinchilla. 

Las ruinas que acabamos de describir, por sus características 
de construcción, parecen pertenecer a un pueblo de cultura cañari 
o mayoide. Digna de notarse es la ausencia total de una influen­
cia incásica. 

La vasta área ocupada por las :t;uinas nos están diciendo que 
en ella debió asentarse una población bastante densa, la misma que 
se extendió hasta la orilla opuesta del río Luis. 

n 

LOS PETROGRABADOS DE GUISHAHUIÑ'A 

Cori el objeto exclusivo de estudiar más detenidamente los 
petrograbados de Güishahuiña, que visitamos ligeramente en Julio 
del año pasado, verificamos una nueva visita al lugar, el 26 de 
Agosto del año que decurrt>, en compañía de cuatro alumnos del 
Colegio local, cuya afición y aptitud para esta clase de trabajos, 
creo de justicia reconocer y recomendar. y por ello me permito 
consignar aquí sus nombres. Ellos son: Bolívar Asanza, Enrique 
León, Carlos Ramírez y Jorge Valle, quienes se mostraron incan­
sables en tod9s los trabajos que realizamos. 

En posesión, pues, de nuevos datos que pudimos recoger du· 
rante la visita, estamos en capacidad de ampliar y rectificar en 
uno que otro detalle, un trabajo anterior. Para el efecto, nos per­
mitimos reproducir en parte ya que el presente le substituye y 
completa. 

El sitio en .que se halla enclavada la piedra de nuesfra refe~ 
rencia, se llama Balsones, nombre que lo conc~ptuamos bastante 
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l'eciente y cuya raz6n no pudimos descubrir, a menos que se deba 
u que en otros tiempos se criaban en estos pa.raJes grandes árboles 
del preciado palo de balsa. Aquí, en un ángulo bastante profundo 
formado por varias ondulaciones del terl'lé~o y a la orilla izquierda 
de una mediana c.ordente, cuyas aguas a poco se precipitan a una 
profundidad de cosa de 120m., luego de formar una tripl·e cascada 
hermosa, se destaca a primera vista, por su g11an tamaño y· aisl•a­
miento, la piedra queconti>ene los gr-abados (F·ig. 1). Sus dimen­
siones casi ·exactas son: 18 m. de largo, por 12 de ancho y 15 de 
altura. Vista desde el E. y desde alguna distancia, afecta la forma 
d.e una enorme rana; con los flancos de su cuerpo perfectamente 
iguales y con su cabeza ·estirada hacia adelante y pendiente sobre 
el vado. 

A . una altura de 8 y 9 metros respectivamente, se dej·an ·ver 
dos surcos bastante p~ofundos y la;gos que acaso pudiera ser obra 
intencional. 

FIG. 1-A.-La piedra de Giiishahuiña que contiene los gt·abados, vista desde 
el Este. (Zaruma) 
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FIG. 2-A.-Los grabados en alto y bajo relieve de la }Jiedra de Giiishahuiña. 
' (Zaruma) 

En la cara que mira hacia el N., exactaménte debajo de lo que 
parece la cabeza de mi 11eptil y a 1,25 m. sobre la superfide del 
terreno, se ven algunos grabados en bajo relieve. En la aCtualidad 
ocupan ap,enas una superficie de 0,47 m 2 • 

Gradas a que dispusimos de tiempo sufic~ente par•a tr<atarlos 
como aconseja la técnica antes de fotografiarlos Jimpieza perfecta 
con cepillo y brocha, blanqueado con tiza, etc:), la ilustración (Fig. 
2) reproduce fielmente los signos y dibujos, aunque incompletos y 

borrosos algunos de ellos, pues, es manifiesto el des'J5aste, la. des­
trucción y el desgajamiento rápido de la capa caliza, porosa y blan­
quecina, de menor consistencia que el resto dé la mole, en la que 
han sido es~ulpidós. 

LOS GRABADOS,-Prmcipiamdo por la izqui:erda, tenemos 
junto a una pequeña depresión oausada por el desp11endi:m~ento de 
una parte de la delgada capa caliza, una figura al parecer huma-
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ua. Acaso reprfsente una mujer, de cabeza gra11de, con los brazos 
medio levantados, formando el izquierdo un arco casi perfecto y 

·el derecho, un ángulo recto. ·Uno y otro terminan eh manos abier­
tas y con los d~:dos separados. La posición de sus extremidades in­
feriores parece indicarnos que estuviera sentada o de rodillas. 
Exactamente debajo de esta figura, observan rlgunos signos, qui­
zá jeroglíficos. y a la izquierda de la misma, la figura bien logra­
da de un hombre, de perfil, de cabeza grande, co11 los brazos en po­
sición similar a la de la anterior y sus pies ·dirigidos en sentido 
opuesto. Debajo de éste hay también dos signo.; muy juntos, seme­
jantes a nuesh·ti' S mayúscula y cuya significaci.ón tampoco pode­
mos sospechar A la izquierda de éstos y casi a] mismo nivel ve­
mos tres signos: el uno terminado en espiral sencilla, el otro, en 
espiral doble y el tercero parece reproducir una llave, pero con la 
espiral inferior en sentido contrario a la superi<:lL Sobre este gru­
po de signos espirálicos observamos la figura btlsta~te borrosa de 
un animal ·,acasc un perro . 

. En diferentes lugares de esta misma capa caliza se pueden 
apreciar pequeños fragmentos de esculpidos, lo cual demuest'r:a 
que .en: otro tieni.po ocupaban una superficie mayor. Esta d·estruc­
ción frustrará <:egu:.ramente todo esfuerzo de interpretación. 

Co'n la deeidida colaboración de los alumnos acompañantes, 
realizamos lig"'ras excavaciones en algunos puntos alrededor de la 
piedra y a unu', 0,20 m. de profundidad encontramos varios frag­
mentos, aunque mtiy pequeños, de cerámica, d0 color rojo y negro. 
Su espesor fluctúa entre los 10 y 3 milímetros, siendo los de esta 
última medida más finos y bien pulidos. Hallamoó' también algunos 
fragmentos de piedra· con perforaciones circularEs y de formas que 
parecen delatar la deliberada obra de los hombres.· 

REFLEXIONES.-~¿A qué grupo étnico pertenecerían los in­
divíduo's que esculpieron estos.·· signos? ¿Qué antigüedad les po~ 
dríamos atribuir? ¿Cuál sería su significado y l'uál su objetivo in­
mediato? Harto· difícil, por no decir casi imposible, re-sulta contes­
tar en forma satisfactoria, entre otras razones. porque faltan ele-
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mentas de estudio y, luego, porque sería preciso' hacer estudios 
comparativos con grabados de esta misma índole descubiertos en 
otros lugares dl' nuestro país y acaso de tpda América. 

, Sin embargo, ¿estaremós demasiado equivocados al suponer 
aquellas figuraf posiblemente fueron esculpidas con instrumentos 
metálicos hace é-.lgunas centurias o milenios, la obra de algún gru­
po mayoide? Probable lo creemos nosotros y aun sospechamos que 
ellas guardan relación con las de la gJ·uta de Chinchilla, de la que 
nos ocupamos ya anteriormente. Pareceú reforzar nuestra presun­
ción aquel g1·upo de figuras espirálicas que acaso representen al­
gunas serpientes, pues que entre los pueblos ¡le· cultura maya o 
mayoide, esta era la forma más común de simbolizarlas, y el ani­
mal que en su delineo se asemeja mucho al hallado en aquella gru­
ta y que nosotros supusimos un perro. 

¿O serán acaso, como quiere González Suárez, obra de los Ca­
ribes, a qui~nes atribuye la paternidad de esta e~pecie de inscrip­
ciones en las roP-as y pi0dras halladas en Sud América? ¿O pertene­
cerán, como afirma Humboldt, a·e>tro pueblo má~ antiguo, del cual 
no han quedado otros rastros que estos grabado~? 

He aquí otros tantos enigmas que deberán ser objeto de estu­
dios especiales de parte de los arqueólogos profesionales. Nosotros 
no hacemos otr& cosa que delatar la existencia de estos elementos 
de estudio y saJvados de la indiferencia y acaso del olvido eterno. 

Personas dEl mismo barrio, que nos merecen crédito, nos infor­
maron de la existencia de un ídolo de. piedra dE' apreciable tama­
ño en las alturas escarpadas y semi-selváticas de esas colinas. A 
pesar de la acción destructora de los siglos, aún· se podían distin­
guir fácilmente sus formas. Tenía las manos abiertas sobre el pe­
cho y en la bóveda craneal, uh orificio bastante grande y profundo 
en el que acaso los antiguos Güishahuiñas depositarían sus ofren­
das favoritas a éste qu-e tal vez. debió ser para ellos una divinidad. 
Añadían nuestros informantes que dicho ídolo había sido visitado 
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FIG. 3-A.-Un alumno en plena labol' de excavación muy cel'ca de la piedra. 

en :vepetidas ocasiones por los yanquis de la fenedda compañía 
minera de Portovelo, los mismos que habían manifestado su in-. 
tención de trasladarlo a Estados Unidos. No pudimos, po,¡_· desgra" 
cia, dar con la persona qu:e nos 1nforml:wa si se había V'erificado ese 
traslado o si aún permanecía el ídolo en el mismo sitio. 

· De paso queremos dejar también consignada una curiosa le­
yenda que la conservan aun viva los Güishahuiñas. Se refiere ella 
a la existencia, •en un .lugar un tanto apartado y de difíciJl acceso, 
de una cueva gigantesca, tenebrosa y profunda ocupada por una 
laguna, cuyas aguas, por el1'i.üdo sordo que se percibe, parece que 
se precipitaran en un •abismo. Dicen las gentes que, allan:z;a.r una 
piedra a las pare1des interiores, se oy•e distintamente como el repi­
car de grandies campanas y que quien se atreve 8 penetl,ar en ella, 
jamás vuelve a sali:r. 

En cuanto a la etimología de la palabra Gi.iichihuiñac, de güi~ 
chimono y huiñac=generación; descendencia palabras de :filia-
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FIG. · 4-A.--EI grupo de alumnos expedidonados. Al fondo los gmbados. 
(Zaruma) 

ción cañari-quiehua. Así, pues, Güishahuiña significaría "gene.ra­
ción de monos". 

¿Se debió esta denominación, que lwobahlemente es sólo un 
mote impuesto por ·los pueblos vecinos, a la costumbre de n~va·r 
el cabello muy largo y trenzado? ¿Portarían tal vez adO'rno qu~ se 
asemejas-e a 1a coL1 de un mono? ¿Las facciones de -los antiguos 
Güishahuiñas traerían a la memoria las de esos animales que abun­
dan en los bosques vecinos? No lo sabríamos decir, pero, .en todo 
caso, nos inclinamos a justificar esta denominación observando las 
formas humanas grabadas en la gruta de Chinchi-lla, d.e la que nos 
ocupamos ya •en un artículo anterior. Parece reforzar nuestra creen­
cia el hecho de que el río formado por el Calen,, el Mulunoay y el 
Pindo, se· llama Güichi-Güichi, que significaría, por la r-epetición 
del vocablo, ya la ·abundancia de monos, ya el tamaño grande .de 
los mismos. 

De lo que no se puede dudar en forma alguna es de la mUcha 
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antigüedad del pueblo de los Güishahuiñas. En Hempos -prehistó­
ricos debieron constituir una tribu bastante numerosa, pues que 
son abundante~ sus huella:s materiales, 'en una y otra orÜLa del 
río Luis, ·casi desde sus cabeceras mismas hasta ~erca del sitio 
en que hoy se hal!la .asentado el barrio d'€>1 mismo nümhre. 

¿Cuál pudo ser la causa de su extinción casi total? Tal vez, 
acosados por otros pueblos más poderosos, emigraron a otras re­
giones? ¿Acaso epidemias di:ezmiadonas los obligaron a buscar ti!e­
nas de condiciones más propicias para la vida? ¿Fuemn las·dife­
renfes pa~cialidades .a tLel'l'a:s cuzqueñas? ¿O tal vez, durante la 
colonia, integraron los p;imeros co.nting~úes Je tr>ahajado:res en 
las minas de Portovelo? Las ru1nas de vastos poblados que hemos 
comprobado_ nosotros, a distancia relativamente corta (5 horas esca­
sas de viaj·e •a mu1a) de Saraguro, donde, según cuenta 1a Historia, 
construyó Tú!>ac Yupanqui una •enorme fortaleza y.se preparó pa­
ra 'dominar a los astutos y valientes cañaris, nos inducen a incli­
narnos por la tencera supo"sición. Lo que sí ·~e sume a uno en honda 
meditación y le hace contemplar con ciLenúa tristeza tantas y tan 
vastas huellas arqueológicas, es pensar que estas Tegiones densa­
l!l_ente pobJ.adas ·en tiempos prehistóricos, se hallen hoy casi t<>taJ-
mente deshabitadas. · 

> 

Zaruma, 12 de Septiembre de 1955. 
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LOS HUNDIMI-ENTOS DEL SECTOR SUR 
OCCIDENTAL DE GUARANDA Y EL 

. PROBLEMA DE CONTROLAR ESTOS 
FENOMENOS GEOLOGICOS 

por Carlos F. Mosquera C., 
lng-geólogo de la Dirección General de 

Minería y Petróleos. 

,. 
En los días 13 y 14 de Abril· en la ciudad de Guaranda y en 

sus alrededores, he recorrido toda la zona estudiando los proble­
mas de la ciudad relacionados con los hundimientos producidos 
en el sector Sur Occidental de la población. Fuí acompañado de· 
varias personalidades de la localidad en tales recorridos y más es­
pecialmente, del Sr. Dn. Jaime Arregui Bermeo, Alcalde de la 
Ciudad; del Sr. lng. Víctor Bermeo, Director de OO. PP. de la 
Provincia, y del Sr. Dr. Eduardo Calero, Profesor del Colegio Pe­
dro Carbo, quienes me acompafiaron total o parcialmente en la 
visita de los distintos lugares y me suministraron algunas de )as 
informaciones que constan en él presente Informe. 
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ltli~SUMEN 

Los hudimientos de terrenos en el área de Guaranda, se lo~ 
I'Hlizan en la parte Sur-occidental de la ciudad, la cual por cuanto 
nH la parte más inferior de una depresión regional, donde se asienta 
In ciudad que es·a su vez una cuenca geológica de drenaje sub~ 
t.orráneo, mantiene empapados esos terrenos superyacentes a un 
horizonte de cangahua impermeable, especialmente en los meses 
lluviosos, terrenos mojados, flojos e inestables que están prontos 
a descuajarse en bloques separados por grietas paralelas a la Que- · 
ln·ada Mullo, por cuanto al margen de la quebrada no tienen nin­
gún refuerzo o sustentación lateral. - Aunque esta es la parte 
más desfavorable de toda la región, no existe un inminente peli­
gro en este fenómeno geológico, toda vez que puede reducirse 
o controlarse un tanto estos efectos, moderando el caudal de las 
norrientes subterráneas que corren. de Norte a Sur,· mediante ·el 
drenaje lo más perfecto posible de los pantanos de los lugares altos 
del Norte de la ciudad (Tomabela; Las Cochas; El Tambo); así 
eomo cambiando o mejorando el sistéma de canalizaciones de los 
barrios Sur-occidental de la ciudad (Barrios de La Pila, Los Ba­
ños y Parque Infantil). - Es particularmente de· mucha importan­
da tratar de aminorar en lo posible el caudal de la "mesa" o manto 
freático de agua subterránea· que atraviesa la ciudad de Guaranda, 
porque al ser origen del empapamiento del piso de un buen sector 
de la ciudad, un sismo de mediana magnitud, podría ser de conse­
euencias muy desastrosas. - Estimo que particularmente· este es 
el inminente peligro de la depresión geológica de la ciudad de 
Guaranda. 

GEOMORFOLOGIA "· . 

El área de Guaranda está en la parte occidental ~e la Cordi­
llera occidental de los Andes, a una altura de 2.640 mts. sobre el 
nivel del mar, participando de las altas y quebradas serranías de 

387 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



esta cordillera y en medio de una depresión u hoya cordillerana 
cuyo fondo cóncavo, donde se asienta la ciudad, está apreciable­
mente inclinado hacia el Sur y Sur~este, hacia donde drena la de­
presión mediante las quebradas Mullo al Oeste y Quebrada Guan­
guliquin al Este, que parelelas corren de Norte a Sur separadas 
por unos 600 mts., hasta desembocar en -el Río Guaranda.- El' cauce 
del·. Río · Guaranda cruza·. la región en ·la parte Su~-oriental del 
área amenos de 1 kilómetro de la Plaza Mayor, y constituye el 
desagüe principal de esta hoya. . . 

La hoya tiene la forma de up.a semi-elipse con su eje mayor 
de 2 kilómetros de longitud, orientado en la dirección SW -NE, 
siendo notabl~s los bordes occidentales y especialmente los del 
Norte por su altura, constituídos por cerros y planicies· pantanosas 
a más de 2.800 mts; sobre el nivel del mar. La superficie del fondo 
dé la hoya de Guaranda, elevándose cada vez más hacia el Norte, 
lo hace. en una. serie de escalones,. y así tenemos que. después del 
cauce del Río Guaranda (2.600 mts-.), los escalones sucesivamente 
al Norte se encontrarían en los planos del parque infantil '(2.640 
mts.), al lado de la Quebrada Mullo; otro escalón estaríaen elba­
rrio de La Pila y de las fuentes de agua (2.670 mts.) de las calles 
Antigua Colombia y Pichincha· en la intersección con la García 
Moreno; la siguiente en los bordes de la hoya, en Cruz Loma; 'Y 

hacia más al Norte, las zonas pantanosas y de las ·lagunas· de El 
Tambo, (2.780 mts.), de Las Cachas (2.800 mts.), de ... Tomabela 
'(2.860 mts.), hasta la población de Guanujos; 4 kilómetros al Norte 
de Guaranda. 

, La geomorfología sugiere que. la depresión cordillerana de 
Guar~nda es antes que un "graben" propiamente dicho;. con lí­
mites de fallas marcadas de dire.cción Este-oeste, una depresión de 
hundimientos 'que se han .producido desde tiempos remotos, y cu­
yos desniveles casi han tomado una inclinación regular, por la 
desaparición superficial de los bordes de los escalones; pero no hay 
ninguna evidencia para probar tal . concepto, especialmente. por 
cuanto es. evidente que a pocos metros de la superficie de la: de-
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preswn de Guaranda, hay una continua corriente o "mesa'' de 
agua subterránea, aflorando en algunas partes, como en las zonas 
pantanosas del Norte de la ciudad y en las fuentes de La Pila y de 
Los Baños en la misma ciudad, y bajo la Quebrada Mullo, lugar 
este último de los 'derrumbes. actuales, motivo de estos estudios. 
Cqn la corriente continua de agua subterránea que esparcida co­
rrería de Norte a Sur, no podría pues coexistir la posible asocia­
ción de fallas mi:msionadas arriba,· a menos que estas sean de poca 
importancia cou'io para no existir un obstáculo para el paso de las 
corrientes de agua. 

ESTRATIGRAFIA 

Poco antes de llegar a Guaranda, las formaciones· Terciarias 
constituídas de tobas volcánkas y rocas duras lajosas de origen 
S!:!dimentario que se observ~n en. el carretero a Ri6bamba en un 
trayecto de ·unos 10 kilómetros, desaparecen con abrupta discor­
dancia debajo de las cangahuas modernas que cubren toda el área 
de .. Guaranda. Esta cangahua eólicampiroclástica moderna es dura 
y compacta, cementada a veces con material y gránulos limoníti­
cos. Recubriendo a esta cangahua dura impermeable hay otro 
complejo de cangahuas ·eólicas piroclásticas algo.· arenosas y rela­
tivamente suaves, compuestos d~ elementos pequeños volcánicos, 
y qorrientes de lodo, complejo que de manera general no es abso­
lutamente impermeable, sino que debido a su constitución semi­
arenosa se presta·· para la inflitración de las aguas superficiales, 
presentándose sobre los terrenos. pantanosos empapad~ de agua. 

ORIGEN DE LOS HUNDIMIENTOS DE LOS 
TERRENOS EN LA CIUDAD DE GUARANDA 

La precipitación de las lluvias es máxima en los cerros ele­
vados cercanos del Norte. Una bue~a parte de las aguas penetra 
a la tierra porque la permeabilidad del estrato superficial fávo-
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tece el desagüe subterráneo, y estas aguas siguiendo 1a inclinaciÓn 
de la depresión de Gua'randa hacia el Sur se encausan en esta di­
rección, aflorando en las partes donde el estrato duro inferior de 
cangahua pasa cercano a la superficie, tales como en los terrenos 
inundados de Tomabela, Las Cochas y El Tambo fuera de la ciu­
dad, y· en los. manantiales y fuentes de agua claras y muy potables 
de La Pila, y los Baños de la calle· Pichincha, etc. en la ciudad, 
hasta sus manifestaciones más bajas en la Quebrada Mullo, donde 
los terrenos superficiales de cangahua y de. tierra laborable, en 
las épocas de lluvias especia:lmente, empapándose intensamente, 
están aptas para descuajarse en hundimientos de bloques limita­
dos por grietas paralelas al cauce de, la Quebrada Mullo, porque 
es en ese rumbo N-S donde los terrenos al margen del cauce de ~a 
quebrada tienen el menor refuerzo o sustent¡:teión lateral. 

Esta zona de hundimientos ocupa una longitud de poco más 
de 200 mts. por unos 40 mts. de ancho, mientras los barrancos del 
cauce de la quebrada son de 2Q mts. de altura.. Posible es que 
en el tiempo, la corriente .subterránea que drena hacía la quebrada 
Mullo, debido a agentes geológicos como son los,sismos, haya cam­
biado .ligeramente su rumbo; esta idea talvez. puede deducirse 
del hecho que hace unos 25 años; la zona de hundimientos estaba 
centralizada a continuación de la Plaza 9 de Octubre, en el barrio 
del Camal, es decir unos 200 mts. al Occidente de la actual zona 
dé hundimientos, al otro lado de la quebrada o formando parte· de 
esta, donde se ven los terrenos hundidos con labios de salto hasta 
de 6 o. más metros de alto, pero que en la actualidad se han esta­
bilizado: También es. sabido en Guaranda, que en el pasado, sus 
pobladores se congregaban para· hacer "sangrías", en los pantanos 
altós de la ciudad como. en Las Cochas, con el objeto de efectuar 
drenajes, lo cual comprueba, la íntima relación que hay entre el 
agua de infiltración de los cerros altos del Norte con los ma~antia­
les de agua de la ciudad, cuyos pobladores sie~pre temían su 
inflÚencia desfavorable cuando observ~ban los, terrenos pelig;o­
samente empapados. 
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PRECAUCIONES ACONSEJADAS 

Estos fenómenos de hundimientos por la imposibilidad de po­
der controlar· todas las corientes de agua subterránea, no podrán 
ser combatidos en toda su- amplitud; pero los resultados serán 
mucho mejores mientras más perfecto y completo sea el drenado 
de ·los pantanos de Tomabela, Las Cochas y El Tambo, conduciendo 
el agua mediante acequias cavadas en la cangahua dura inferior 
(detalle que es muy importante), que desemboquen lo más directa­
mente posible a una quebrada segura contra las infiltraciones de 
influencia a la ciudad. 

-Igualmente los resultados mejorarán mucho si en los barrios 
de_ las fuentes de agua de La Pila y de Los ~años, hacia el sector 
Sur-occidental de la ciudad, las canalizaciones se van cambiando 
o mejorando, la de . tubos ·continuos de concreto cerrados, por la 
de una canalizaCión se_rnejartte a lino de los casos de las figs., según 
las condiciones del lugar, con el objeto de que al presentarse "ojos 
de agua" en el trayecto, estos caudales ingresen al canal; pues co~ 
la canalización común y corriente,· esos "ojo& de agua" en el sector 
anotado de la ciudad- quedan sin control, y son los que más em­
papan a los terrenos que actualmente se están hundiendo~ _ , 

Aunque el peligr<;> actual no es inminente, bajo_ el punto de 
vista de que la zona de los hundimientos no está poblada, y los 
pocos edificios que existen a su alrededor están a distancias de rriás 
de 40 mts., así como la precaución indica la inconveniencia de 
ejecutar nuevos edificios en estos terrenos, que en mayor o en · 
menor grado siempre estarán afectados; sinembargo es innegable 
el inminente peligro especialmente de este sector Sur-occidental 
de la ciudad, bajo el aspecto de que sobreviniera un sismo de me­
diana magnitud, más intenso de los corrientes; pues en estos te­
rrenos húmedos ~as intensidades sísmicas deben amplifi(!arsen; pu­
diendo tenerse casos ruinosos y catastróficos, más todavía si los 
edificios en su mayoría, debido a la tendencia natural de economía 
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son de mal material y. maÍ construídos, como es el caso de ciertos 
barrios en todas las ciudades interandinas. 

Recomendable es pues dotar a los correspondientes presupues­
tos municipales de la ciudad de Guaranda de los suficientes o .por 
lo menos indispensables medios pat~ que se emprendan en faenas 
duraderas de drenaje de los pantanos, con el mantenimiento de 
cuadrillas de vigilancia permanente de los drenes; y por igual ra­
zón recomendable también es, reforzar las disponibilidades econó­
micas de la Dirección de OO. PP. de la Provincia, para atender las 
reparaciones, modificaciones y nuevas canalizaciones de esos ba­
rrios de la ciudad, considerados bajo este punto de vista particular. 
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TRABAJOS DEL INSTITUTO ECUATORIANO 
DE ANTROPOLOGIA Y GEOGRAFIA 

(l. E. A. G.) 

SECCION DE ARQUEOLOGIA 

Por Alfredo Costales Samaniego, 
Jefe de Arqueología del IEAG. , 

Cartografía, Dibujos y Fotografías, por el 

Sr. Angel Barriga. Barriga,. 

Jefe de Cartog.rafía del IEAG. 

CAPITULO 111 

TOPONIMIA DE·' LOS . CHIMBUS · 

Ha sido la Toponimia en los estu·dios de Arqueología, la que 
ha salvado en parte siquiera la gema ·de los pueblos aborígenes, el · 
documento más claro y fidedigno que se ha salvado del vetusto 
archivo de los siglos. 

Ind1camos qUe la toponimia del DIALECTO CHIMBU (Con 
ligeras variantes regionales del Puruhay) se formó con el contin-
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~ente Lingüístico Cayapa-Colorado-Barbacoa-Panzaleo-Chimí y a 
esta conformación denominamos nosotros CHIMBU, sin que esto 
quiera decir que es una lengua diversa a la Puruhay en su forma 
y contenido fonético. ' 

De ahí que en este dialecto regional encontramos las siguientes 
raíces y finales, que son casi los mismos de la lengua "MATERNA, 
PURUHAY". 

Tipo Puruhay, 

Huan o Guan=que-
brada 

'I1e=Poblado 
Na o &a=Casa 
Na=frío 
Lagua=Cerro 
Su o Zu::::::Alto 
Cun=rio·· 

Tipo Cayapa 

Tipo Cañad 

Cay=rí(), _ 
Leo=Clebra 
Si. o Shi~luna 

· Ila'=L~fi.a 
'l'icci=Jahu.ar , 
P.ur, · pluma 

Tipo Colorado· 

Pi=río 
Quimi=Culebra 
Pini=Culebra 

. Puela=Bosque 

Tipo Barbacoa 

Amba=río 
Caylo=Pequeño 
Apa=Padre 

Qui=sufijo 
Chil=Base del mismo 

Son estos los idiomas que integran el Dialecto CHIMBU, no­
tándose también en él la 'pre~iericia de finales Panzaleas, Karas, ta­
les como AZO, GUAS, LO, y el final LUISA en la Antroponimía 
en: la primera y en -la segunda, el final ANGO, TOA y BUELA que 
ya explicamos largamente en un- capítulo anterior. · 

Los toponimias quenos han quedado, pese a un continuo des­
gaste y la modificación fonética que han sufrido al pásar al lengua~ 
je. cas~ellano,: si los ~xaminarrnos. con verda~ero cuidado, nos entre­
gará~ para bien de los estudios arqueológicos el verdadero conte~ 
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nido prehistórico, así pues, a -continuación vamos ·a tratar de los 
toponimias que existieron antes de la llagada de los incas. 

A.-
ALALAG.-:- Bal-AC.-Sitio de la Parroquia San: Simón.­

B¡:¡l defensa, fortaleza enPuruha:y y el final AC altura en el mis~ 
mo idioma. "Fortaleza o defensa en la altura". 

APAGUA.-Hacienda situada al OcCidente de la Provincia. 
Viene de APA=padre en v¡:¡rios idiomas primitivos y Lagua · Ce-
rro en. puruhay panzaleo. "Padre de los Cerros". . 

B.-

C.-. 
·CAl~ARI . .-Pár.amo:;; de la cordillera de UNGUBI, nótese el fíe. 

nal. Cayapa BI en .las dos voces. , 
CUMBILLI.-'- CUMPTÍ-LI.-.-Quebrada y caserío de la Parro­

quia. Telinvela: CUMPTI=depósito de lana y tejidos eh quichua' 
.Cuzqueño y ,Ll=caciqu'e en aymara. "Depósito de lana y tejidos 
del cacique o señor del Ayllo". Compárese con CUBILLIN topo­
nimio de la Provincia del Chimborazo. 

COTAHUA._;,Poblado indo-mestizo, al Norte de la Provi~cia 
en la Parroquia de Shimiactuc. Es un nombre híbrido formado por 
el Aymara COTO-:-poblado y el final puruhay HUAN=quebrada. 

CAYAMBELA.---:-Concentración indo-mestiza de evocultura 
aparente, es 1.m nombre geográfico de pura cepa Cayapa. CA Y-AM­
BI-LA-CAY; • es opócope de CAYLA=Pequeño y AMBI=río. "Río 
pequeño". 

C.!'\.RIHUAN.-. CARICAHUAN . .;..,- Concentración indo..mesti­
za. Es una voz híbrida compuesta de KARI= Varón en quichua y 
GUANo HUAN-:-quebrada en Pup.i.hay. "Quebrada varón". 

CHU~AC.-..- CHUQUI=·espada en quichua y elJinal·AC=po­
siblemente en puruhay.- Toma éste nombre el río Suqüibi, en s,u 
na-cimiento. 
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/ 

CHIQUIPA.-Puede descomponerse así: CHI-QUI-Pl.-'- Voz 
integrada por raíz Moohica, kara-colorada:.~ CHI=En Mochica ár­
bol. QUI=en Kara poblado y PI=en colorado río.- "Poblado en-
tre árboles y río". . 

CHIMBI.- CHI-AMBI. Caserío y sitio de la parroquia Echan­
día, CHI=Base que significa árbol y el Final K•ara-Cayapa AM­
BI=río. "Río de árboles"; 

CHITAHUA.-:- CHI-TOH-HUA. Cerro de la parroquia Julio 
Moreno.-; CHI=Arbol, THO Tierra y GUA=poblado. 

CHULUNGOTO.-:- En la parroquia de Guanujo: Es una voz 
compuesta de CHULUM=silencio en quichua y COTO=Pueblo 
en Aymara. "Pueblo del silencio". 

CHILLANES.- Parroquia rural del Cantón San Miguel. Des­
de el punto de vista prehistórico tiene gran importancia, ya que 
paree_!;! fue uno de los asientos más antiguos de los CHIMBUS. La 
presencia del cerro adoratorio (el ZUMBI), las ruinas del templo 
a CUICHI (el arco iris en la cumbre del cerro del mismo ·nombre, 
la presencia de restos arqueológicos dentro del pueblo, en sus al­
rededores, ~n Pacay, el Guayabal, Tiquibuzo, San Pablo, etc., nos 
dan una clara idea de su inmenso valor arqueológico. 

Conserva lé1 tradición del pueblo que debió su nombre.,el últi­
mo cacique a raíz de la conquista denominado Chillán. 

La interpretación de la graHa es bastante complicada. llamo. 
Raro en su estudio sobre los puruhayes, explica el significado de la 
voz así: "Varias reducciones más bien despoblaron los asientos pri­
mitivos, pues, por temor a los españoles, los indios huyeron a los 
montes y quebradas, regiones auri apartadas de la cultura, conser­
van intactos vestigios de las habitaciones primitivas, como la de 
Pallatanga y ChiUanes, región 1a segunda que nos parece una co­
lonia· de los indios ChiUas de la zona Palta de Loja que linda eón 
El Oro, y en donde hay ·numerosos corrales redondos y graderías 
a los cerros adoratorios, con ·abundantes restos arqueológicos. La 
base CHIL nos parece debe atribuirse a las· minas ~e cobre y de 
oro, donde se ha originado el nombre onomatopéyco: CHILL, sona-
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.ja, cascabel, que encontramos precisamep.te en CHILLA (Loja), 
Chilintomo (Guayas), CHILLA-AN:-ES (Bolívar), todo lugares de 
minas, que-fueron explotadas por Puruhayes y Cañaris desde tiem­
pos remotos". (Monseñor Silvio Luis Haro y Alvear.- Puruhá es­
tudios. arqueológicos). 

Con todo, si descomponemos la palabra intentando darlo la 
modalidad primitiva tenemos: 

1 Q) O bien Chillanes se descompone así: CHI-Arbol en Mo­
CHICA y AN=Final puruhay que significa Casa; es decir CHI-AN 
o Chillanes vendría a significar "Casa de Arboles". Se explica el 
valor objetivo de la grafía, pues, hasta no hace muchas décadas la 
región estuvo densamente poblada de árboles, ya que se trata de 
una "Bocana", como suelen calificar los criollos de esa parte. El 
final ES, deb~ ser postérior y debido ál influjo de la piuralización 
hispánica. 

2Q) En cuanto a la interpretación del Ilmo. Haro: la segunda 
nos parece un tanto forzada de atribujr la -voz a un nombre ono­
matopéyco en razón· a las minas de plata y cobre de la región es 
cosa que la ciencia no puede acéptarlo; la primera en cambio, pa­
rece más ajustada a la realidad, es decir que los aborígenes de Chi­
llán son mitimas Chillas de Loja. Es sabido que había dos clases 
de mitimas; los que llegaban del Sur (Territorio imperial de los 
incas) y aquellos que eran removidos de los mismos territorios con­
quistados, a este grupo pertenederon estos aborígenes. 

No se olvide además que CHILL, es más bien una base de ori­
gen Barbacoa, y los Barbacoas de Colina en el Alto Daule eran ve-
cinos con los CHIMBUS. , 

CHAUCHIBI.- Del CHIMU Mochica CHOM=ardi•ente CHI 
=Arbol en Chimú y el final Cayapa Bl=Agua. "Río de árboles 
ardientes". 

CHUSIGOTO.- En los alrededores de Guaranda: Es voz colJl­
puesta como la anterior,, puede venir de CHUSIG=ave del mal 
agüero (Buho) en quichua y COTO=pueblo. ''Pueblo de buhos". 
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CHOYOCOTO.- En Guanujo: de Chuyu::-::::Oscurecer, entre 
oscuro y claro en quichua y Co,to-Pueblo. 

CHACA-LICAN.- En Pangor, voz eompuosta de Chaca::::: 
puente en quichua y LICAN =patronímico ele los Conlicandos de 
Puruhay, compávece con LICAN o LINCAN (Siievensón) pueblo 
de la provincia del Chimborazo. 

CHINIBI.- PoblaJdo indo-mestizo, se eompone de las voces 
CBINI=ortiga en aymara y quichua y el final cayapa BI=río, es 
decir "río de las hortigas" .. 

D.-
DINHAMBI.- DIHS-AMBI. Hío, agua on Oayapa. Caserío 

de la parroquia Shimiactuc. 

E.-

F.-
FINAMBI.- Poblado indo-mestizo al Norte du la Provincia, 

en la parroquia Facundo Vela, denota ehii'Hnwnl.e el final Cayapa 
AMBI=Río. 

G.-
GUAMBE -GUA-AMBI. Caserío de la Pnn·oquia Asunción. 

De GUA=Poblado, caserío en puruhay y AMBI :Hío en Cayapa 
Kara. "Caserío del río". 

GUALZAMBI.- GUA=Caserío en Puruhuy P~~:un;r.aleo, SU o 
Zu=Alto en el mismo idioma y el final Cayapn BI :Agua. GUA­
ZU-BI. Río que des·emboca en el Juntas, parroquia I!'aeundo Vela. 

GUAMBU-LICAN.- Caserío muy próxhno n la Parroquia 
Santiago. Se debe acaso este nombre al gentilicio de un gran Caci- · 
que .Conlin:cando de Licán de los puruhayes. Gmunbo es apellido 
indígena· puruhay y Licán es el nombre de un pueblo arqueológico 
antiquísimo gobernado por los Coplicandos. 

GUANOCOTO.- Concentración indo-mestiza. Nos encontra-
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mos otra vez con la base puruhay GUANo HUAN=quebrada y el 
·final aymara COTO=pueblo; "poblado de la quebrada". 

GUANO.- Jamo o SANO, en San Miguel de Bolívar, compá­
rese con el toponimia Puruhay de Guano. 

GUAMBO.- En Asancoto, parcialidad. Patronímico compáre­
se con HUAMBOTA. 

GUALASAY.- Cordillera de Bolívar; puede descomponerse 
en esta forma: GUA=Poblado, caserío en puruhay, panzaleo y 
HASTAY=príncipe tributario en Puruhay, es decir poblado dyl 
príncipe tribut<Jrio o Hastay. 

H . .:_:_ 

Halo-AMBA.- Parciali4ad en el límite con la Provincia del 
Chimborazo enclavada en la cordillera de PUENAMBATO.- Nó­
tese el final imbabureño Kara BUELA. 

ILUBI.- ILA-BI. Quebrada y sitio en la parroquia de Gua­
nujo. ILA=leña en cañari y el final Cayapa BI=Agua: "Leña de 
Agua". 

ILLAHALO.- Parcialidad de Guaranda. De ILA=leña en 
Cañari y LO=Laguna en P.anzaleo, compárece con lLALO, Pro­
vincia del Pichincha. 

J.-
JILIMBI.- JIL-AMBI, caserío de la Parroquia Facundo Vela. 

De JIL=? y AMBI=río en Cayapa. 
JASHAI.-Concentración indo-mestizaz. Está formada por la 

base puruhay JA=canto a1 infinito, mas el final Mochica-Cañari 
SI o SHI=luna. ·Parece que este toponimia pertenece a los Killa­
·kos o adoradores de la luna, con los cuales los Chimbus limitaban 
en la parte Sur-Oriental. Es posible que se trate de un adoratorio 
a 1a luna, la diosa adorada por los Killakos, gente que a decir de 
Garcilazo erróneamente y de otros cronistas, eran el prototipo 'de 
la ociosidad y el desaseo. Así pues, ~A-SHI; equivaldría a decir 
"Lugar donde se canta a la luna". --· 
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LICOTO.- Poblado indo~mesÜzo como los anterior.es, es una 
voz híbrida formada por la base aymara LI o LLIRI=;:=Cacique, gran 
Señor y el final · aymara COTO=pueblo "Gran caciqúe del pue­
blo, Gran Señor". 

LLOABI.-· Caserío y río que desemboca en el Piñatuc, parro­
quia Facundo Vela. La base Kara LLOA, compárece con LLOA, 
pueblo de la Prov.in~ia del Pichincha y el final Cayapa BL-Agua. 

M.-
MACABI.- MACA-BI. Caserío de la Provincia de Cotopaxi 

y sitio en la Provincia de Bolívar en la Parroquia Facundo Vela. 
La base Maca=A ve (Macandua en Jívaro A ve) parece o~iental, 
pues se encuentm en Macas que equivale a Ave y el final cayapa 
BI=Agua. "Ave de agua". 

MISAN.- Sitomen las cercanías del Cantón CHIMBU, en la 
época colonial cobró fama por sus minas de oro donde trabajaron 
los mitayos o Llactayos de Oalpi, se descomponía así: NI-AN-NI. 
NI=fuego en colorado, el final puruhay AN =Casa. "Casa de Fue­
go". 

MATIABI.~ Una comunidad indígena con antecedente his­
tórico y jurídicamente organizada en las montañas fdas de MULLI­
LIGUAN (Occidente). Es indu·dablemente de las comunidades con 
antecedentes históricos de la Provincia de Bolívar, parece que re­
cibieron el título de Propiedad en la época -de Carlos III. 

Esta voz está compuesta por la base Oañari. MATI=Calabaza 
para beber agua, los cañaris solían utilizar como adorno en la ca­
beza un ·aro d~ este material, por ello _recibieron la designación de 
'"matihunias" o 0abezas chatas; se añade a ello el fina-l Cayapa BI= 
agua "Río de las calabazas". 

N.-

0.-
ONZEBI.- Es notorio como en los demás toponimias la final 
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/ Cayapa BI=Agua, río y la base ONZE es patronímica (Antropo­
nímico) de la parci<alidad de 'I1angabana en San MigueL En 1650 
era cacique don Baltazar ONZE, en el mismo año Pedro ONZE u 
ONZA era cacique de ONZAN, o Lachán. 

P.-
PITIAMBI- Caserío de la Parroquia Echandía. PITI=Arrán­

carse en quichua y AMBL .... río en Cayapa-Kara. "Río que se arran­
ca". 

PORTABUELO.- Río que nace del cerro Atio en la Parro­
quia San Lorenzo, nótese la base imbabureña BÚELA. 

PUMIN.- Esta grafía parece derivarse d-e un patronímico pu­
ruhay de Hambatu e !zamba, pueblos de los cuales eran caciques 
los POCNINAS ·o PUNINAS. Tal acontece con PUNI o PUNIN, 
pueblo de la Provincia del Chinibomzo. Descomponiendo la pala­
bra tendríamos el siguiente significado: POG o BUG=NI-NA; la 
base POG es puruhay-Mochica y significa piedra, Nl=Fuego en 

. colorado y el deminutivo NA=pequeño en el mismo idioma. POG­
NI-NA="p-equeña piedra de fuego". 

PILLAYATO.- Concentración indo-mestiza se compone de 
la voz 'Panzaleo PIL=Pueblo YA=Oasa en colorado y TOH=tie­

, rra en el mismo idioma: "Pueblos de Oasas de Tierra o Tolas". 
PISHABI.- PI-SHA-BI. En este toponimia la bé:lse y el final 

son Cayapas-Colorados. PI ·río en colorado SHA=sufijo cayapa 
que limita el significado de la expresión y el fin~l BI=del idioma 
cayapa equivale a río, ag~a. 

PUCHALAGUA.- En la Barroquia de Guanujo. Voz com­
puesta del quichua PUCHA=hilo y LAGUA o RAGUA=·cerro en 
puruhay: "Oerro de el hilo". 

R.-

S.-
SALAMBE.- SAL-AMBI, río de la Parroquia J;!:chandía, Sal 
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=es una base moderna de tipo hispánico y AMBI-río en Caya-Ka.,. 
ra. Puede ser una alución a· 1a ca,Jidad del agua del río. "Río sa;, 
lado". 

SHISHIMBI.- SHI=luna l'!n Cañari ·l3I=río en, Cayapa. Río .. 
de la luna. Sin temor a dudarlo este toponimia parece influencia 
directa de los Kilacos a adoradores de la luna. 

T.-· 
TOCARPO.- Como las anteriores grafía tiene la base colora­

da TOH o TU=tierra. 
TIQUIBUZO.- Hacienda situada en la parte sur de .la .. Pro­

vincia (Parroquia Chillanes) ya en zona subtropioal Esta voz se 
puede interpretar en dos fonnas: 

TIQUr=Sol en Puruhay Panzaleo y el final POG o BUG= 
Piedra, cerro o TIQUI variante .del Mochica TICCI=Jarhua:r y el 
final puruhay antes nombrado, que vendría literalmente a signi­
ficar Jahuar de piedra. Es posible que la objetividad del nombre 
se relacione con algún cerrO adoratorio, donde se rendía culto al 
animal toten o Jahuar de piedra. Es de suponer que estas :negiones 
(Bocanas) la felinolatría era el fundamento de las rnitologfas. 

TIQUINDALA,.:_ Concentración indo-mestiza. Sti interpreta­
ción vendria ha ser algo semejante a la anterior voz más el final . 
puruhay DAL=? ~. 

TALAHUA.- Hacirenda ubicada al Jado sur-occidental de la 
Provincia. Está formada de las voces TOH o TU=tierra en colo­
rado y el final puruhay-Panzaleo LAGUA o RAGUA=que se in­
terpreta cerro. Esto es, "cerro de tierra, montículo, tierra". 

TUNAN.-· Cornpárece con el sustantivo común colorado 
TUNá=Taparrabo de mujer. 

U.-
UNGUBI.- Voz híbrida, compuesta dei quichua UNGU =en­

fermedad y el final Cayapa BI=Agua,. "Agua enferma". 
"'1 UNDUSHI.- Concentración indo-mestiza, tiene el final Caña­

ri SHI=luna. 
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V . .,-

Y.-
YATUBI.- TOH~BL Caserío de la Parroquia Telinvela. YA 

=Casa, TOH o TU =tie:rra y el final Bl=agua en idioma Cayapa~ 
Chachi. 

YATALO.- YATA-LO: Yata es voz puruhay colorada y el 
plural de TOH=tierra, TOLA. "Casa de Tola". 

YAGUI.- Hacienda muy célebre en la época republicana por 
los combates Garcianos contra el General Oerda. Se interpretaría 
así: YA~oasa en colorado y QUI=sitio en Kara. Ya-QUI o YA­
GUI="Casa en el sitio". 

YAUCHI.- Del colorado YA~Casa y del Chimú CHI=árbol 
"Casa de árbol". 

Z.-
ZUMBI.- En este montículo estuvo ubicado el cerro adorato­

rio de los indios Chillán, con su templo de piedva al Dios CUI­
CHI (?). 

ZU-AMBlo implemente BI, sería de SU o ZU=alto en puru­
hay y el final Oayapa AMBI o Bl=ag-ua, rí¿, esto es "Agua alta o 
río alto". Sospecho que en tiempos remotos en la cumbre existió 
alguna vertiente de ~gua, donde solía descansar el "Cuichi" (arco 
iris), como suc~de hasta ahora según nos informaron los moradores 
de los all'lededores y por esta razón taJ vez hicieron el templo en la 
cumbre. Se sabe además que por las noches el ZUMBI, suele ju­
g¡ar (CHUNGAN~UrCU) con los cerros de enfrente. 

TINGUILLAGUA.- Caserío de-la Parroquia Julio Moreno. 
En el estudio arqueológico que hace de Puruhá, Monseñor Silvio 
Lu\s Haro, al intei'p1;etar el nombre TUNGURAHUA, explica que 
la voz debió ser TINGUr-LAGUA, es decir montaña que se en­
cuentra en 1a unión de los dos ríos (el Chambo y el Patate). No 
hay duda que el sentido interpretativo que da Monseñor Haro es 
muy ingenioso, pues desde el punto de vista geográfico no tiene ré-
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plica. TINGU=en quichua unión y LAGUA=voz puruhay-.panza­
lea equivale a cerro. Sabemos por otro lado que el TUNGURAHUA 
está en las puertas del Oriente y por lo mismo su interpretación se 
debe hacer en lengua de los encabellados (jívaros). TUNGURA 
=volcán en jívaro, con este mismo nombre le conocen al volcán 
de Macas o Sangay. 

Más bien el toponimia que encontramos en la Provincia de Bo­
lívar puede interpretarse como lo hizo Ilmo. Haro al hablar del 
TUNGURAHUA. 

Para completar este estudio de Toponimia, vamos a poner a 
continuación una lista de nombres, que aun teniendo su importan­
cia no nos será posible ir interpretando por separado ya que el es­
tudio resultaría demasiado ·extenso y f,atigoso: 

Caseríos Ríos y quebradas 

Ti bulo Tabanal 
Signa MulliHahuan' 
Silla bulo Orongo 
P'ambughtma Pang·alá (Pungalá?) 
Puñahui Serna 
Candacho Quindigua 
Quibana Lamivan 
Pachamcho Condifilo 

· Vinchoa Al u sama 
Chagcha Cañí 
Shucundo Fallo 
Tanizahua Tagma 
Tilli:lmngu La Zarza 
Achupal1as Tu so 
Chalata 
Alubillo 
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NOMBRES QUICHUAS Y A yMARAS 

Por lo que pudimos observar durante nuestras investigaciones 
en la Provincia de Bolívar, los toponimias quichuas son recientes 
(nos referimos a la época de 1a conquista incásica) y muy escasos. 
Se debe algunos de ellos a 1as colonias mitima~s de que nos habla 
Ganzález Suárez de posible origen aymara. Pero, parece, al ra­
trear la toponimia, que la influencia incási0a se hizÓ tan sólo efec­
tiva en la parte Norte de la Provincia en las actuales parroquias de 
SHIMIACTUG, SALINAS (Tomavela), GUANUJO, todas perte­
necientes al Cantón Gua11anda, donde todavía el elemento indígena 
tradicional ·es numeroso. Los incas conquistaron y utilizaron esas 
tierras, debido a la posición geográfica, sabemos que eran gentes 
de clima frío y como tales escogreron aquellas regiones propicias 
pará el pastoreo de sus inmensas manadas de llamas u "ov•ejas sa­
gra:das". La parte Sur, es decir las regiones y- poblados que com­
prenden los Cantones CHIMBO y SAN MIGUEL

1 
la influencia cul­

tural y material de los incas fue escasamente conocida. Los nombres 
geográficos de raíz u origen quichua fueron introducidos posterior­
mente por los "GUNSHAS" (Gallinazo en Cañari) inmigrantes 
de la Provincia del Chimborazo (sector Colta). En cuanto a la ce­
rámica, no se ha podido constatar restos de esta naturaleza. 

/ Como ya indicamos, la zona indígena más numerosa es la de 
Shimiatug, donde los incas tenían sus rebaños y ovej·erías. Además 
de eso, paree~. según nos han informado los conocedores de la re­
gión, se levantaron grandes edificios para guardar 18JI1a de las es­
quilas y hay todavía vestigios de. ruinas en la plaza del. poblado. 
En la región de MINDINA y QUITALUNA en la misma· parroquia 
existen abundantes restos arqueológicos, los mismos que no han ·si­
do estudiados todavía, para su correspondiente clasificación. 

En la Parroquia de Shimiatug, se encuentra ubicada una de las 
comunidades indígenas más viejas de la Provincia o del Antiguo 
Asiento de Chimbo, la denominada de "CHIQUI-SHUNGU", asen­
tada en los páramos fríos de la región. 
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Pot ser tan expresivas muchoo de las· voces quichuas, vamos a 
procurar descubrir su significado, que quizá tenga relación con al­
gunas leyendas y supersticiones. Por los estudios de toponimia rea­
liza'dos en las diferentes zonas prehistóricas del pÍ:l.Ís, concluimos 
que los incas teníam. tanta, precisión expresiva para designar los 
nombres geográficos, que cada uno de ellos nos dicen cosas que 
realmente sorpre~den. -

SHIMIATUG.- SHIMI=Boca y ATUC=Lobo.- "Boca de 
Lobo". ¿Por qué denominaron con este nombre al poblado? Esqui­
zá por estar rodeado de cerros y colinas, una verdadera boca de 
lobo, sobre todo en el invi,erno cuando la neblina inunda sus alre­
dedores. ¿O heredó como en el caso de los indios Chil.lán el nombre 
del ultimo cacique mitimae que les gobernó? Todo es posible con­
jeturar, cuando para la prehistoria no nos queda más que las mi­
gaj-as de la toponimia ... ! 

CHIQÜISHUNGU.- CHIQUI=Maldito, SHUNGU =Corazón. 
"Corazón Maldito".- ¿Qué puede evocar esta expresión justa, ver­
dadera, sino es algo que realmente sucedió, alguien que tuvo el 
corazón perverso y por él se conservó este nombre? 

Ha sido una característica de herencia hispánica en toda la 
República, aquello de hacer des.apavecer nombres antigüos, para 
sustituirlos con otros inspirados en santos y personajes célebres. 
Estos desatinos. son crimen·es que 1a arqueologíc no _puede perso­
nar, ya que se está atentando directamente la vida del pasado na­
Cional.. Los nombres geográficos de notoria antigüedad deben con­
servarse respetuosamente, como v·erdaderos símbolos de naciona­
lidad ·y personalidad histórica de los pueblos. 

. Tal es el caso de los siguientes pueblos de Bolívar: 
En el Cantón Gual"anda: 
El antiguo pueblo de YACOTO, se le cambió por el de San Si­

món, es _decir que se lo quizo modernizar o cristianizar con la de 
un santo. Interpretando la voz tenemos: 

La base colorada Y A=Casa y el final ·ayma:va COTO=pue­
blo, es decir "Casa del pueblo". El nombre es de origen patroní- . 
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mico, pues, en 1581 fue cacique deSan Simón don JUAN Y ACOTO. 
El pueblo de PIÑANATUG, se lo cambió por el de Facundo 

Vela (?) .. Palabra quichua compuesta de PIÑA=Feroz y ATUG= 
Lobo. "Lobo Feroz". 

La :Parroquia rural de CHAPACOTO, se lo cambió por la 
"Magdalena". Voz aymara compuesta: CHAPA=espía, batidor, y, 
COTO=pueblo. "Pueblo de Jos espías de los batidores". 

En el Cantón Chimbo: 
La Parroquia rural de ANSACOTO, se la cambió por "La 

Asunción". Voz híbrida, ·compuesta de SSAJ=.:oscuro en Chimú 
y el final aymara COTO=pueblo. "Pueblo Oscuro". 

Lo que realmente desconcierta en la investigación presente es, 
si la influencia Tiahuanacoide de tipo aymara fue anterior a la con­
quista incásioa o simplemente llegó con los mitimaes. Pero por la 
abundan'cia del final aymara COTO, tenemos la sospecha que el 
influjo hahuanacoide se superpuso en las hoyas del Chambo y del 
Chimbo después de los influjos COYAPA-COLORADOS-CHIMU­
MOCHICAS; más o menos en el período denominado por nosotros 
"PURUHAY MEDIO", o lo que Jijón llama período de "GUANO 
o SAN SEBASTIAN"· con sus grandes construcciones líticas. 

CUMBIBAMBA.- Se Uamó al antiguo pueblo de San Se­
bastián. 

TUMBIGUAN.- Era el nombre aborigen del actual Cantón 
San Miguel de Bolívar. Es una palabra de tipo Puruhay-Kara-. 
P.anzaleo, descompuesta así: TUMBI=P~to y HUAN =Quebrada. 
"Quebrada de Patos". 

GUAMARICA.- La actual Parroquia de San Lorenzo, lato­
mó del apellido de sus caciques mitimaes, pues, en 1581 gobernaba 
como cacique Don Lorenzo Guamarica. · 

"' Algunos de estos pueblos se formaron: con el c001tingente de 
mitimaes traidos por el Inca Huayna-Cápac, después de la conq"iüs­
ta. Pero donde realmente parece reunió de preferencia, fue en· 
Asancoto, allí se concentró gentes de diferente& regiones; grupos 

~-~ -G~t.to,). 
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enteros provenientes de Oaj,amarca, Guamachuco y más regiones. 
Los antroponimias lo prueban ~1ara y terminantemente: 

En 1581, fue cacique de Asancoto, Juan Paritanta, natural de 
Guamarica; 

En 1581,-era principal del pueblo don Diego LLAGSAPOMA, 
natural de Guamachuco; 

En 1581, era principal del pueblo Don Sancho GUAMAN GUI­
PE ,mitimae de "GUAMBOS" en Cajamarca; 

En 1620, Don Fl'ancisco TITU YUPANQUI, fue cacique de la 
parcialidad de "GUAYLLAS"; hijo de mateo yupanqui. Es posible 
que este noble indígena tenga algún parentezco con la famHia R-eal 
de los Incas. 

_,..,..,-. 
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SINTESIS INORGANICA POR VIA 
HIDRO TERMAL 

Dr. LUIS A. ROMO 

INTRODUCCION 

Gracias a los progresos realizados en el conocimiento de las 
propiedades físico-químicas del es'tado sólido es posible efectuar 
estudios sistematizados de la síntesis y propiedades cristaloquími­
cas de una serie de compuestos inorgánicos (silicatos) de estruc-
tura compleja. <W 

Las contribuciones de varios investigadores en el campo de 
la metodología experimental y la aplicación sistemática de la ter­
modinámica de Gibbs al estudio del equilibrio en sistemas hetero­
géneos constituyen la base para la serie de progresos logrados en 
este campo. La aplicación de ciertos principios de la termodiná­
mica permite determinar las razo1:1-es por las cuales ciertas reaccio­
nes no prosiguen espontáneamente y requieren de energía adicio­
nal (la energía de activación) para iniCiarse. 

Considerando las reacciones químicas en el estado sólido de­
bemos admitir que los tratamientos teóricos no han pasado de 
resolver los casos más elementales a causa de la complejidad de 
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las estructuras y las dificultades experimentales para evaluar las 

funciones termodinámicas ~H, ~Hs, ~Hr, y ~S A estas dificultades 
d,ebe añadirse una que es más fundamental: la tendencia errónea 
de aplicar principios de la termodinámica de las soluciones en la 
resolución de los problemas físico-químicos de las reacciones en 
el estado sólido. En el estudio de dichas reacciones más vale hacer 
uso de ciertos principios de la cristaloquímica y la termodinámica 
de Gibbs que nos permiten dilucidar en. fqrma sistematizada la 
"arquitectura" de las estructuras moleculares y las· formas que 
han de tomar los productos de dichas rea'cciones: 

QUIMICA Y CRISTALOQUIMICA 

La naturaleza cristaloquímica de muchísimos compuestos 
inorgánicos ha sido establecida gracias a la aplicación de los mé.:. 
todos de análisis estructural basados en el uso de los rayos equis, 
los rayós infrarojos y la difracción de electrones. Por medio de 
estos métodos es posible obtener información sobre lo siguiente: 

(1) La medida exacta de los parámetros de la unidad de. 
'repetición; 

(2) La naturaleza del grupo espacial que a su vez permite· 
deducir las posiciones que ocupan los iones ep la unidad de re,; 
petición; 

. (3) El número de coordinación de cada uno de estos iones 
y las posibilidades de substitución isomórfica de los aniones y 
cationes; 

,, 

( 4) La presencia de grupos ftincionales, tales como, 

Si~O~: OH 1
: Al-OH, PO~: etc. y 

(5) Alteraciones en la estructura de las superficies de los 
retículos cristalinos. 

Consideremos uno de· los miembros del grupo de las micas 
cuyo análisis nos indica la presencia de. Si02 , Al20 8, MgO, K 20, 
y 'H20 (?). Las investigaciones efectuadas a base de rayos equis 
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d~muestran que la unidad de repetición está constituída conforme 
se indica en los siguientes diagr¡¡mas (*). 

Coordinución Número de 
coordinación 

Mg7
+ (402

: 20H 1·l 6 

Al3+ (402
·) 4 

Si4+(4Q2
-) 4 

K1+ (1201
·) L2 

· Q2-{2AP+, 1Si4+) 3 

Q2-(2Si4+ 2K1+) 4 

OH 1-(2AI3+) 2 

(2/6)4 
(3/4)4 

. (4/4)4 

Distribución · 
de valencias 

• '!::.Si 11 + 

± (2/6)2.' 2 
=3 
=4 

(1/12)12 =1 
(2/3)2 ± (2/3)1 = 2 
(1/2)4 + (1/12)2--:- 2 1/6 
(1/2)2 =1 

En la unidad de repetición las sumas totales de las cargas es 
I · ( +) = 22 y I (-) = 22 · i/6. · En esta estructura el exceso 
de cargas negativas es balanceado gracias al reemplazamiento 
isomórfico del_ silicio por el aluminio en los tetraedros.' 

La clase y magnitud de substituciones isomórficas es una 
propiedad específica de cada especie cristalina que depende de 

(*) Esquemas reproducidos en parte de "Atomic Structure of Minerals" 
por W. L. Bragg, páginas 206-207. 
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los siguientes factores: (a) aproximac10n en el tamaño iónico, 
(b) similitud en las propiedades de polarización y (e) paridad en 

el coeficiente de Dietzel ( e/r2). En este caso el M g 7 
+ en posi­

ciones octaédricas puede ser substituído por el Al3
+ 1 Fe3+,Co3

+ 1 

Ge3
+ 1 Mn3

+, li 1
+ 1 • etc. El Si4

+ en los tetraedros puede ser reem 

plazado por el Al3
+ 1 Ga4

+, B3
+ 

1 
Be3+ etc. El anion OH 1

· es 

substituible por el F1
• Finalmente, el i< 1+ en la región extensible 

puede ser substituído por el Ca 2+, Ba 2+, Rb 1+. Sr 2+ 
y en ciertos casos por el N a 1 + 

La proJ?iedad de substitución isomórfica es de enorme valor 
industrial: (1) por el efecto que tiene en la formación y desarro­
llo de los cristales; pues, mientras el potasio favorece la forma­
ción de cristales de buen tamaño, el sodio y el calcio lo impiden 
y (2) la magnitud de la constante dieléctrica depende de la clase 
y distribución de los iones en el retículo cristalino y la región 
extensible. Por ejemp!o: 

Número de Coordinación Constante Dieléctrica 

12 6 4 

K Mg,Al Si 6,0 

K Mg,Al B 6,1 

K Mg,Co Si 6,3 

K Fe Si 6,4 

Ba Li,Al Si 8,0 

Sr Li,Al Si 8,7 

Ca Li,Al Si 9,5 

Na Li,Al Si 14,7 
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METODOS EXPERIMENTALES 

Considerando el caso de completa substitución del OH 1

-

fl- la mica puede ser sintetizada a partir de los óxidos mezcla­
dos en proporCiones estequiométricas. Un caso ideal puede re­
presentarse mediante la siguiente reacCión en el estado sólido 

En esta reacción el control de la temperatura es importante. 
Pues~ en el caso de derretirse el producto es una mezcla de óxidos 
complejos, y ésto es debido a la propiedad que tienen estas mez- · 
clas de derretirse incongruentemente. 

En el caso de la síntesis de la mica hidroxílica el problema es 
mucho más complejo. Entre las cuestiones que merecen debida 
consideración, debemos citar: (1) las variaciones en la reactivi­
dad de las superficies de los componentes; (2) el comportamiento 
del agua a temperaturas y presiones que sobrepasan los valores 
críticos y (3) el diseño y construcción de equipos experimentales 
apropiados. Pues en este caso se requiere de una reacción en el 
estado sólido en presencia de agua a temperat:uras de 600 a 650° C. 
y presiones de 1.500 a 2.000 atmósferas. 

Equipos 

l.-Una bomba de acero: Esta es un cilindro ~acizo de acero 
especial de 20 cm. de largo por 4 cm. de diámetro con un orificio 
de 6 mm. de diámetro y 17 cm. de largo. 

2.-Una bomba de presión hidráulica. Dicha bomba debe ser 
construída ·de tal modo que la presion hidráulica se pueda ajustar 
en forma exacta de 1 a 2.000 atmósferas. 

3.-Horno y control de temperatura: El horno puede ser cons­
truído a base de alambre de reverbero e~roscado en espiral aire-
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dedor de un tubo de sílice de 6 cm. de diámetro y 25 cm~ de largo. 
Dicho tubo se coloca en el centro de un cilindro construído con 
tablas de asbestos y llenado de óxido de magnesio. Para registrar 
la temperatura se adjuntan a las bombas de acero termopares de 
"croniel-alumel" que se conectan a registradores automáticos de 
temperatura. 

Materiales 

Las mezclas de óxidos finamente pulverizados dan resultados 
más o menos satisfactorios, pero la reactividad es muy lenta · 
-hasta tal punto- que la reacción demora varios mese~ 'para 

, producir cantidades identificables de mica. De acuer<;lo a Uno de 
los principios de la cinética de las reacciones en el estado sólido 
conviene aumentar la superficie específica de los materiales re­
activos. Para ésto, se prepara sistemas . coloidales que contienen 
todos los elementos deseados en proporciones estequiométricas 
que luego de secados dejan un residuo amorfo, Una de las mez­
clas preparadas a base de silicato de etilo y los nitratos de a~u­
minio, de potasio y de magnesio ha dado resultados muy buenos. 
Para sintetizar la mica, pequeñas porciones de esta mezcla se de­
positan· en sobrecitos hechos de finas películas de plata que se 
colocan en el orificio de la bomba hidrotermal. Siguiendo este 
procedimiento se ha logrado sintetizar mica en períodos de menos 
de 48 horas de reacción con un 100% de conversión. 

MECANISMO DE REACCION 

Este es un problema muy importante desde que es necesario 
dilucidár la naturaleza de las superficies y la reactividad de los 
sólidos. 'Pues hasta hace poco se creía que los cristales son rígi­
dos y que las relaciones de energía· en las superficies están ente­
ramente balanceadas. Mas ahora gracias a las aplicaciones del 
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microscopio electrónico y la difracción de electrones se sabe que 
estos cristales tienen imperfecciones reticulares que originan he­
terogeneidad en la distribución de la energía en las superficies. 
Estas irregularidades son de enorme importancia en la reactividad 
de los sólidos. Pues a una mayor cantidad de superficie especí­
fica y a una mayor heterogeneidad en la distribución de energía 
en las superficies corresponde invariablemente una mayor reacti-. 
vidad. En las 'reacciones hidro termales la temperatura y la pre­
sión están por debajo de los puntos de fusión de los sólidos, de 
manera que la síntesis debe envolver necesariamente un proceso 
d~ transporte iónico a través de los pseudoretículos. Dicho trans­
porte depende de las relaciones de energía libre de los elementos 
componentes y los coeficientes de difusión reticular. 

El mecanismo de esta reacción ha sido estudiado en algún 
detalle por el autor haciendo uso de los siguientes métodos: 

(1) Espectroscopía de absorción en la región de los rayos iri­
frarojos. - El espectograma de la mica hidroxílica se halla carac­
terizado por bandas de absorción de frecuencias definidas y co­
rrespondientes a ciertos grupos funcionales. Desde el punto de 
vista cinético interesa la banda característica del grupo H~O--. 

-:-H o hydroxilo estructural, (que se registra a 3.500 cm -1) 

y aquella típica del Si 20} con un maximum de absorción a 
1,000- 1,040 cm-~ 

La velocidad de reacción fue estudiada de acuerdo a la si-
guiente ecuación: dx/dt = kA que define la velocidad de reac­
ción en razón de los incrementos de área de las bandas corres­
pop.dientes a dichos grupos funcionales. 

(2) Espectrogramas originados por medio de la difracción de 
el~ctron~s. - Los diagramas de difracción de electrones muestran 

· la iniciación del proceso de cristalización en forma mucho más 
sensible que aquella que se obtiene con la difracción de rayos 
equis. Además dicho método permite estudiar los efectos de las 
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y desarrollo de l~s cristales. 'l..ás: electronmi'Úografías muestran 
claramente la formaCión de panecillos con contornos indefinidos 

en posición perpendicular .a las caras OOe. 
(3) Difracción de rayos equis. - En los estados más aván~ 

zados de cristalizacion las· intensidades de las reflexiones basales . 

OOe en lo~ roentgenogramas de polvos dispersos dan una medi-. 
da aproximada de los incremento~ en el proceso de cristalización. 
Además este método. permite determinar· la presencia· de otras. fa­
ses cristalinas. 

(4) Microscopía . ..,..-'- La información qUe se obtiene cori el 
microscopio polarizante es muy ad~cuada para co~plernentar ·a' 
los resultados obtenidos por los métodos indicados." 

APLICACIONES 

Los resultados de las investigaciones en este campo han con­
tribuído (1) a un mejor entendimiento de la químic~ estructural 
de la corteza terrestre; (2) a descubrir métodos para sintetizar 
substancias con propiedades .S!Jperiores a aquellas de las natura­
les y (3) en el carripo de la teoría, a un mejor entendimiento del 
comportamiento de muchísimos elementos y sus compuestos en 
reacciones bajo la influencia de altas presiones y temperaturas. 

En particular, el valor de las micas es bien conocido por to­
dos. Pues, este silicato halla usos insubstituibles en la fabricación 
de tubos electrónicos o cualquier otro artefacto eléctrico en el que 
se requiere de condensadores; en la fabricación de vidrios,de re­
sistencia, y en la cerámica como parte de las mezclas de arcillas 
y c~mo constituyente del vidriado de lozas. 

La mica sintética es mejor que la natural por las siguientes 
razones: 

(1) Es más estable a altas temperaturas conforme se ha de-

mostrado en ensayos hechos a 800°C. con presiones de 1 0-5mm . 
. :.de.l!g; 

.·.' •. ?~ _J~ .'''·l 
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(2) Las propiedades dieléctricas pueden var~arse de acuerdo 
a .las especificaciones requeridas por la industria; y 

(3) Es más uniforme en composiCión química, estructura y 

propiedades dieléctricas. 
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SECCION COMENTARIOS 

La Geometría a Vuc]a PJuma 

La Geometría, como todas las ciencias son preciosos legados de las más 
antiguas civilizaciones orientales, correspondientes a famosas naciones, cu­
yos nombres, si. se exceptúa Egipto, han desaparecido como pueblos sobe­
ranos: Sumeria, Caldea, Babilonia son meros recuerdos; evocaciones de un 
antiguo esplendor, ahora, caído en las tinieblas. Pueblos sabios, cuyo' mé­
rito indiscutible eE el de haber dado los primeros pasos en el verdadero 
campo de la ciencia; sus pasos ya son firmes; el hombre ·primitivo, que fue 
más instinto que razón, ha sido superado y reemplazado por el hombre 
más razón que simple instinto. Lástima· que· esa ciencia de fértiles tanteos 
haya sido innominada; desconocemos casi por completo los nombres de sus 
adalides; felizmente, aquella ciencia encontró ·muy buenos medios para per­
petuarse; la magna Grecia se inspiró en esa sabiduría, y, de ahí, esas pri­
meras luces, incesantemente abrillantadas, han llegado hasta nuestro siglo, 
con las sorprendentes características que palpamos. 

Así, las matemáticas nacieron en la cuenca del Nilo y en la Masopo­
tamia; los griegos las llevaron a Europa a través del Asia menor y del Egeo; 
allí, las matemáticas, al igual que las artes y las letras, encontraron campo 
ubérrimo, pero, todos sabemos, que después de feas vicisitudes de orden bélico, 
el saher griego tuvo que trasladarse a una de sus prí'itinas fuentes; volvió 
al Níio, y, corregida y aumentada, se instaló en Alejandría, cmdad guega 
;or ·añadidura. 

Con el tiempo, a través de árabes y judíos, la ciencia alejandrina se 
difundió en Occidente. Ya son más de dos mil años de lo que eso sucedió; 
en ese lapso, sobre la base griega, todas las ciencias se han modificado, pero, 
la Geometría es la que, int"acada, ha desafiado a los siglos hasta hace poco: 
la centuria del 1900. 

Nuestra Geometría ha sido la de Euclides y seguirá sirviéndonos inde-
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finidamente, porque, a pesar de que se han ideado ot~as buenas, l::t precisión de 
la vieja es más que suficiente para resolvernos casi todas nuestras necesidades 
científicas y prácticas. Euclides floreció en Alejandría por los años 300 
antes de· nuestra Era; su tratado "Los Elementos" es la síntesis de todo el 
conocimiento heleno en cuanto a Geometría se refiere; la mente aris­
totélica está ahí. presente; la Geometría es una ciencia deductiva, la logís­
tica es el instrumento; Euclides hizo su te:¡¡:to con todas las conquistas reali­
zadas, juntándola.s con método admirable y añadiendo mucho de cosecha per­
sonal. ·"Los. Elementos'.' forman una colección de trece libros, que son un 
modelo del . buen razonamiento, hasta el punto que, andando los años, dicha 
estructura deductiva, apli~áda a otro terreno, llegó a servir de pauta a la 
famosa "Summa" ·del gran Tomás de Aquino. 

Naturalmente, para· realizar un edificio semejante es indispensable par­
tir de principios intangibles, es decir, de a_lgo que represente para. todos· la 
pura realidad, sin lo cual, las consecuencias que de ello se deduzcan, son 
falsas o por lo menos discutibles. Siglos más tarde, Descartes quiso cumplir 
con este requisito para edificar su teoría del conocimiento; su "Pienso luego 
existo" rio tuvo otra finalidad ;esto parece ser lo más nítido que se pueda 
decir como verdad, y, sin embargo, no satisfizo a todos, sobre todo a }os 
puristas, rabiosamente empedernidos. 

Euclides edificó su gran palacio a partir de definiciones, postulados y 
axiomas; con ·ellos construyó infinidad de teoremas, que no son otra cosa 

. que verdades entrelazadas entre sí, como resultado de otra infinidad de de­
ducciones; empezó definiendo el Punto, la Línea y la Superficie; postulando 
seis principios y un cierto número de axiomas, como: dos cosas iguales 
a. una tercera son iguales entre sí, un todo compuesto de partes es igual 
a la suma· de ellas, el todo es mayor que .cada una de sus partes, etc. Lo 
malo que toda· obra humana tiene sus defectos, y más los principios funda­
mentales de las cosas, que por manoseadas que ellas sean, suelen escapar 
de nuestro entendimiento; así el punto, la .línea, la superficie, propiamente 
hablando, sólo son entes de razón; sabemos lo que queremos decir con esas 
palabras, pero en realidad son cosas que· no existen; Euclides decía: punto 
es algo que no tiene partes ni magnitud, línea es' una longitud sin anchura, 
y superficie . es longitud y. anchura sin profundidad, es decir, todo pura idea 
y n~da- de realidad, sobre todo el punto· que carece de magnitud, de donde 
el punto es la verdadera nada, con la adve1·tencia que; desde los tiempos de 
Euclides, los más grandes cerebros han querido definir. estas cosas, y siem­
pre lo han hecho desacertadamente, lo que significa que son cosas indefini­
bles; de ahí que resulta un absurdo que, usando la primera definición de 
Euclides, intentemos definir la línea !!~mo una sucesión de puntos, y que, 
para definir la superficie usemos la definición de línea. Ante tales hechos, lo 
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más que podemos hacer es proceder por comparaciones, y es lo que tam­
bién hace el maestro griego: al punto lo compara con una chispa fulgurante; 
a la línea con un rayo de luz, y valléndose de éste; de suyo salta el concepto 
que se puede tener, de lo que es o debe ser una superficie: en suma, .pura 
gimnasia de la mente. 

De lo· dicho se desprende que cuando deseamos comprender lo abstracto 
de las definiciones geométricas, lo ·mejor que podemos hacer es recurrir a los 
fenómenos ópticos que son los que con mayor exactitud lo hacen comprensi­
bles; esta particularidad se ha ido acentuando poco a poco, hasta .llegar a con­
vencernos de que la· Geometría no es otra cosé) que el estudio ·de las pro-

. piedades espaciales de la luz, que se exteriorizarían diferentemente en el 
caso de que el Espacio fuera homogéneo o no lo· fuera y en caso de que fuera 
absoluto o relativo. Sea como sea, el punto qu~dando reducido a la categoría 
de una simple señal, la línea no sería otra cosa que algo que nos sirviera 
pm·a proporcionarnos la distancia existente entre dos puntos, en cuyo caso 
la línea recta sería la más corta, siendo sli prototipo el rayo •. de luz, sin que 
·se pueda ·concebir . otra manera de abreviar el camino entre ·los dichos pun­
tos. Ahor'il bien, para Euclides la línea recta corresponde a una verdad efec­
tiva y su manifestación es el rayo luminoso. Pero, si bien se mira, esta 
afirmación sólo puede ser exacta en el supuesto que el espacio fuera: ho­
mogéneo, . esto · es, en términos técnicos, si fuera ISOTROPO en toda su 
extensión, y esto, precisamente, sería lo que habría que· probar y no ad­
mitirlo porque sí; porque, pongamos un ejemplo, si el espacio tuviera una 
curvatura, el rayo de luz tendría. que seguirla, y, entonces, la línea recta 
sería impracticable y la distancia más corta de un punto ¡¡. otro ya no sería: 
la recta inexistente sino. el encorvado rayo luminoso; claro, que siempre, 
mentalmente, podemos concebir una recta ideal, pero jamás podemos tra­
zarla; ·ninguna regla es capaz de hacerlo porque· todas son fabricadas según 
el patrón luz. Si, pues, el espacio fuera curvo, por poquísimo que fuese, 
la línea recta no existiera y la repercusión que esto tuviera en la Geome­
tría sería catastrófica: de suyo se modificarían nuestros conceptos de las 
paralelas y de los ·ángulos, y sólo esto ya sería suficiente para pensar en 
otra u otras Geometrías. 

El trabajo de revisión empezó por sospechas; a principios del siglo 
'XIX"ya se preguntaba: si. la Geometría Euclidiana, que supone UI1 Universo 
ideal, sería aplicable al mundo. de·; verdad, y si será posible creer en una 
ciencia que se funda en un principio, que aunque parece evidente, no ha 
sido confirmado, y el espacio de Euclides estaba en ese caso. En este espacio 
podía realizarse la línea recta por definición, pero sin prueba. Se pensaba 
ya en que la Geometría debía amo.ldarse a la Física. 

J, A. 
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ACTIVIDADES DE,L-AS.- SECCIONES 

Federación Médica Nacional . " 

La Federación Médica del 'Ecuador se ha dirigtdo a La Casa de la 
CultJJra Ecuatorian~, solicitando un apoyo para editar las actas del Con­
greso Médico que en meses pasados· se reunió en _la ciudad de !barra y de 
cuyos magníficos resultados fuimos informados por la Prensa- del país. Las 
Secciones Científicas de la Casa, encargadas de informar sobre dicha solici­
tud, opinaron porque se atienda a la Federació~. médica con la cantidad 
de cinco mil sucres, _ partÍCtÜar que, a SU debido tiEmipo fue COmunicado al 
Presidente de nuestra Institución para los fines consiguientes. 

De Geología 

Las Secciones resolvieron destinar .la cantidad de· 500. sucres, para 
que el Profesor Doctor Walter Sauer,·pueda realizar una excursión científica 
en la región oriental del Puyo, eón el fin de completar los estudios reali­
zados últimamente, también con el. apoyo de nuestra Institución,· en el Cerro 
Hermoso del sector de-los Llanganates. El Dr. Sauer piensa permanecer au­
sente al rededor ·de una semana, y a su regi·eso preparará su informe sobre 
las dos eXCU!I'\SÍO'll'~S, qUJe -en r-ea-lidad fo'l'ma;n pa~·tes de Un mismo traba-jo. 
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Cursillo en la Sorbona ·· del Profesor Hoffstetter 

Nuestro querido amigo el Profesor Roberto Hoffstetter, Doctor Ho­
noris Causa de nuestra Universidad Central y que tan ·buenos recuerdos dejó 
en nuestro medio intelectual, nos ha comunicado que en el próximo mes de 
Enero dará un cursillo en la Sorbona sobre Geología Sudamericana, cuyo 
primer capítulo versará sobre la Geología Ecuatoriana. Al hacernos conocer 
este particular nos ha solicitado el envío de algunas fotogrhfías referentes al 
asunto para proyectarlas en unión de las de su colección particular. Para 
satisfacer los magníficos propósitos de nuestro sabio amigo, hemos puesto ya 
en el correo vía aérea, un lote de 20 fotografías, reproducidas de otros tantos 
originales que, galantemente nos fueron proporcionados por el Doctor Walter 

· Sauer, Esperamos que lleguen a tiempo para el cursillo que se inaugurará 
el 7 de Enero. 

Homenaje a Benjamín Franklin 

Las Secciones Científicas, encargadas de formular el p,rograma conme­
morativo del bicentésimo quincuagésimo aniversario del nacimiento de Ben­
jamín Franklin, han tenido a bien ponerse en contacto con la representadón 
diplomática de los .Estados Unidos de Norte América en nuestro país, con 
el fin de celebrar en conjunto tan fausta recordación. En una primera en­
trevista ~an acordado el siguiente programa, que podrá ser mejorado pos­
teriormente. 
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Plan del Programa de una sesión solemne 

Himno Nacional del Ecuador. 
Discurso de ofrecimiento del Presidente de la Casa de la Cultura Ecua­

toriana, Doctor Don Benjamín Carrión. 
Palabras del Doctor Don Julio Aráuz, en representación de las Sec­

ciones Científicas de la Casa. 
Palabras del Señor Embajador de los EE. UU. 

• Himno Nacional de los Estados Unidos de Norte América. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CRONICA 

:EL AÑO GEOFISICO INTERNACIONAL 1957-58 Y LA AMERICA LATINA 

por el Cap. Ing. Reynaldo Salguero Pabón 

"Observatorio Astronómico".-Pág. 4-6; 

En virtud que la totalidad de las naciones de la América Latina 
tienen establecidas instituciones científicas-técnicas que se dedican a estu­
dios que se hallan programados para el desarrolló del Año Geofísico, sería 
muy valioso que los delegados oficiales que representan· a sus países ante 
la VI Asamblea General del Instituto Panamericano. de Geografía e Historia 
presten una preferente atención en este tópico de gran importancia que ges­
tará la evolción cultural y científica en la América Latina. Los señores de­
legados al retornar a sus países deben sugerir y estudiar en compañía de 
sus colegas la posibilidad de participar activamente en el AÑO GEOFISICO 
1NTERNACIONAL 1957-58; mucho más importantes y aún impositivo es 
r.~·ra los geodestas que asisten a la Asamblea del IPGH, crear esta atmósfera, 
porque en los programas de investigación se fijan problemas que directa­
mente compiten con el estudio de la geodesia; como aquel que señala el 
estudio de las determinaciotu.ii más precisas de las LONGITUDES Y LA­
TITUDES en Ios observatorios y estaciones astronómicas. 

Se conoce que la determinación de las coordenadas geográficas de un 
observatorio o estación carecen todavía de una alta precisión y para ello 
debe tratarse de conseguir. 
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a) . .:.cc.Una mejor· determinaciÓn de las señales horaúas, la~ que ,se propagan 
por medio . de ondas. de ·radio que sufren . per.turbacio11.es en su velo­

cidad. 
b).-Una determinación más preci"sa de las irregularidades que se provocan 

durante la rotación de la tierra, y 
c) . ...::..:Mejorar el catálogo de estr.ellas. 

Es el conocimiento· de geodestas ,que· eri fol'ma particular la determi­
nación ·de la longitud es inadecuada, porque .está. afectada de los sigtiiC:mtes 

errores: 
a).-Errores de observación. instrumental. 
b).-FluCtuaciones instantáneas del eje de rotación terrestre. 
c).-Incertidumbre con respecto a la duración de la propagación de las se-

ñales horarias. 
d).,--Variaciones de la vertical en las estaciones· de. observación debido al 

efecto del mar, sol-luna; fenómenos de carácter terrestre, periódicos y 
no periódicos y efectos ·térmicos notables;· asimismo, se puede conside­
rar el cambi~ a causa de importantes transformaciones geológicas. 

e).-Efectos anormales de la refracción, y 
f).-Errores en los catálogos de estrellas. 

Además, será de gran interés para todos los estudios geodestas tra­
tar de estudiar las observaciones astronómicas lunares, aplicando el método 
de Markowitz que es una técnica fotográfica nueva, que permite observar 
la luna con la precisión necesaria. .Este sistema nuevo de observació~ permite 
emplear la luna como punto de triangulación en. cualquier posición en que 
ella se encuentre durante la noche, lo que permitirá conectar con mayor 
precisión las longitudes y latitudes de las r.edes geodésicas a través de los 
océanos,· que hasta el presente debido a la falta de estaciones intermedias 
se ha obtenido valores que fluctuan entre)os 65 y 90 metros. La técnica de 
observación consiste en la toma fotográfica directa de la luna de tal manera 
que la cámara está en posibilidad de mantener. la luna estacionaria entre 
las estrellas cuando ·la exposición es hecha. El error probable ,de .. una ob-. 
servación es alrededor de 0,15 segundos de arco corespondiedo más o menos 
a 275 mts. sobre la tierra. Se efectuará observaciones desqe 20 observatorios 
y se espera reducir la incertidumbre que existe entre los continentes con 
un error probable de 27,5 .mts. 

Con la aplicación de este método se espera llenar dos objetivos. 
a),.:_Mejorar el valor tabular del movimiento de la luna y definir un tiempo 

mejor. 
b) .-Determinar en los observatorios que.· participarán en este estudio, la 

variación entre la verti~al y la ·normal referida . a una superficie elip­
soídica. 
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··A esta finalidad de creciente. importancia ·para geodestas deb~ agre­
garse ·aquellos que ·se refieren a la fotogrametría, geomagnetismo y gravi­
metría. 

VI--ASAMBLEA GENERAL DEL .INSTITUTO PANAMERICANO.DE 
GEOGRAFIA .·.E HISTORIA . 

. ciudad de· Méxíco.,.,..1955. 

AÑO GEODESICO INTERNACIONAL 
1957-1958. 

Observatorio Astronómico. Pág.-14-15.-Profesor Sydney Chapman, F.R.S. 
Pág. 27.--Lloyd V. Berkner. 

LONGITUDES Y LATITUDES 

En dos ocasiones se han determinado ya en todo el mundo las diferen­
cias de longitud· entre los principales observatorios astronómicos. 'La se­
gunda vez fue en 1933. Durante el año Geofísico se determinarán también 
estas diferencias, así como las de latitud y las variantes entre las cifras, lo 
que proporcionará mediciones más exactas del tiempo, la determinación de 
irregularidades en la rotación de la tierra· y. correcciones en los catálogos 
de estrellas. Los observatorios que tomarán parte en esta labor estarán en 
relación con el Bureau Internacional de l'Heure y se espera que nuevos 
observatorios se instalen en las regiones donde existen grandes vacíos en 
e~te respecto, especialmente en las cercanías del Ecuador y del hemisfe1io 
meridonal, donde se usarán nuevos instrumentos esenciales. 

Se seguirá además, un nuevo sistema ·para ·'determinar la realización 
recíproca ·de las redes geodésicas que se extienden por los cohtinentes. Al 
efecto, se tomarán frecuentemente fotografías de la luna con fondo de estre,.. 
Has. Esta labor se llevará a cabo en unos veinte observatorios bien disemi­
nados y se espera que con el· nuevo sistema lo incierto de la extensión de 
los vacíos oceánicos que separan la red se reducirán de 60 o 90 metro~ a 
sólo unos 30 metros. 

El gran volúmen de informes metereológicos e ionosféricos que se acu­
mularán en el Año 1957 a 1958 facilitará considerablemente esta labor. 

La posición relativa de puntos geográficos en dos continentes, no se 
conoce actualmente con mayor exactitud que una aproximación de unos 
cuantos centenares de pies. Con el uso de las nuevas e independientes téc-
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nicas de unas 15 o 20 estaciones, se puede ahora reducir ese error a menos 
de 10 pies. Consecuentemente, se puede someter finalmente a pruebas las 

. ideas sobre movimientos continentales y deformaciones de la corteza,~ rela­
cionados con los mismos. El programa de latitudes y longitudes durante el 
AGI continuará el primer paso hacia la· exacta y permanente conexión de las 
investigaciones geodésicas de los continentes .•. Las observaciones sobre la 
luna se harán usando la nueva técni:ca fotográfica de Markwitz; y sobre las 
estrellas, empleando astrolabio plismático des~ollado recient~mente por 
Danjon .. 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 

Revista Shell 

Setiembre 1955-Año 4-Número 16-Director: José Ramón 
Medina. 

Humanistas 

Revista de la Facultad de Filosofía y Letras -Ministerio de 
Educación de h1 Nación- Universidad de Tucumán (Argentina)­
Año II-1954-Núm. 5. 

Ciencia y Tecnología 

Departamento de Asuntos Culturales-Sección Ciencia y Tec­
nología-Unión Panamericana-Washington D. C.-Núm. 16~Vol. 
5 Enero-Mayo-1955. 

Exodo rural de Venezuela 

Unión Panamericana Washington-D. C.-Causas y Efectos 
del Exodo Rural en Venezuela-Consejo Interamericano Econó­
mico Social-Organización de los Estados Americanos. 
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Sdentia 

·Año XXII-'-'--97-1955--Núm. 1-Revista_ Técnica Cultural, ór­
gano de la Escuela de Artes y Oficios, Instituto Técnico y. Colegio 
de Ingenieros "José Miguel Carrera"~Universidad Técnica "Fe­
derico Santa María-Valparaíso-Rep. de Chile.-Fina cortesía del . 
Consulado del Ecuador en V al paraíso. 

Estudios Americanos 

Núm. 46-Revista de la Escuela de Estudios Hispano-Ameri­
canos-Sevilla (España)__:_ V o l. X- J ulio-1955. 

Augusto César Saltos 

El precio del amor-Guayaquil-Ecuador-1955.-Drama en 
cuatro actos-Publicado en la imprenta de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana-Núcleo del Guayas. 

Pensamientos de un Biólogo 

De G,aceta Médica-Guayaquil-Ecuador, órgano de la Juntá 
de Beneficencia de· Guayaquil-Extracto por Juan Postand en 
"Médecine de France"-Núm. XVII. 1955-Traducción del Dr. J. 
A. Falconí Viilagóinez. 

Revista ·Ecuatoriana de Pediatría 

Organo de la Sociedad Ecuatoriana de Pediatría (Filial, de 
Guayaquil)-Director: Dr. J. A. Falconí Villagómez-Añú VI:I­
Julio-Diciembre~Núm: 3-5-1955. · 
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Catálogo General . ··' 

Segundo Catálogo General de Colecciones Mitológicas Latino­
americanas----'-UNESCO-Montevideo~Uruguay-1955. 

Boletín 

Del Colegio Normal Manuel J. Calle-Segunda epoca-Mayo 
-955-Núm. 2-'-Cuenca-Ecuador. 

Fuerzas Armadas Polichiles 

"Fuerzas Armadas Policiales" D. F. Rep. de Venezuela-Año 
VII-Caracas-Julio~1955-Núm. SO-Edición Extraordinaria. 

Universidad Central 

Universidad Central del Ecuador-Revista de la Facultad de 
Ciencias Físicas-Matemáticas-Año 1-0ctubre de 1955-Quito---, 
Núm. 1--:-Imprenta de la Universidad Central. ' 
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NOTA S 

Esta Revista se canjea con sus similares. 

o 

Esta Revista admite toda colaboración científica, original, 
novedosa e inédita, siempre que su extensión no pase de ocho pá­
ginas escritas en máquina a doble línea, sin contar con las ilustra­
ciones, las que, por otro lado, corren de cuenta de la Casa, siem­
pre que no excedan de cinco por artículo. 

o 

Cuando un artículo ha sido aceptado para nuestra Revista, el 
autor se compromete a no publicarlo en otro órgano antes de su 
aparición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
mos dueños de los trabajos, ya que sabemos, que la pequeña re­
muneración que damos a nuestros colaboradores, está muy por 
debajo de sus méritos. 

o 

La reproducción de nuestros trabajos es permitida, a condición 
de que se indique su origen. 

o 

Los autores son los únicos responsables de sus escritos. 

o 

Toda correspondencia, debe ser dirigida a "Boletín de Infor­
maciones Científicas Nacionales", Casa de la Cultura Ecuatoriana 
Apartado 67. - Quito-Ecuador. 
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